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Boletín  de la s e m a n a .
Tristezas y lágrimas. — Generoso donativo. — 

Los planes del alcalde.

Tristezas y lágrimas: á eso pudiera reducirse 
todo el presente B ó le t’m . Tristezas y lágrimas inago 
tablea por las desdichas que la Providencia, por 
culpa de nuestros pecados, ha permitido que llovie 
ran sobre España; tristezas y lágrimas al contem­
plar á los infelices repatriados, sucios, enfermos, mal 
cuidados, quienes llevarán á todos los rincones de 
la Península el luto, el desconsuelo. Tristezas y lá­
grimas al considerar la poca ó ninguna previsión de 
nuestro Gobierno en esto como en todos los asuntos, 
imprevisión que se toca y se repite á la llegada de 
cada nuevo barco, y que quiera Dios no sea causa 
de que la fiebre amarilla acabe cou las escasas eucr 
gías que nos restan.

F o l l e t í n

DISERTACIONES MÉDICAS
V

La PiloHofía y  el marqués do Gnadalerzas; médicos ttlósotbs. — His­
toria crítica de lo.s sistemas lilosóficos; sistema de la ‘‘ ciencia 
"Viento..; su filiación.— Contenido y  método de la obra del doc­
tor Nieto Serrano: evolución del iiensamionto filo.sófioo; excc- 
lonoias y  dificultades del libro.

Tal inconveniente, unido al estado de las escuelas, 
antes inclinadas á la lucha que á la conciliación, la que 
supone cesiones y pérdidas, son motivos que explican 
el presentimiento del Dr. Nieto acerca del porvenir de 
su doctrina. Veinte años ha profetizó que no sería acep- 
t̂ ada por los que en Filosofía tienen adoptado su parti- 
0 y enarbolada una bandera bien definida, ni por los 

se consideran espíritus prácticos, ni por los escép-

Mas sea de esto lo que fuere, nos atrevemos á decir, 
en lo concerniente á la clasificación del sistema lioien- 

según la pauta usada en las obras técnicas, que la 
concepción filosófica del presidente de la Real Acade- 

Medicina de Madrid mantiene conexiones fir-

U) Véase el número anterior.

El Gobierno no ha hecho otra cosa que conceder 
un crédito extraordinario de 500,000 pesetas para 
atender á los gastos que puedan ocasionar las me­
didas necesarias para prevenir y extinguir las enfer­
medades epidémicas exóticas y las que se padezcan 
en nuestro país, y mucho será que gran parte de esas
500.000 pesetas no se conviertan en sueldos para 
empleados, que es aquí la principal si no la única 
manera que tenemos de p r e v e n ir  las epidemias. 
¡Quiera el cielo que esos montones de carne huma­
na que en los sollados de los barcos se traslada á 
España y que se procura distribuir muy de prisa 
por todas las provincias, no sea causa de voraz in­
cendio que principie á la vez por distintos- puntos 
de la Península!

La caridad tiene que venir necesariamente en 
auxilio del Gobierno, y la caridad es la que mejores 
recursos proporciona al soldado. Uno de los más 
espléndidos donativos es, sin duda, el que el gene­
roso marqués de Vallejo ha hecho del soberbio edi­
ficio que para hospital de epilépticos está constru­
yendo en Carabauchel Alto, y en el cual pueden 
colocarse ya 125 camas. Además de la cesión del 
edificio, todos los gastos, todos, sin regateos, corre­
rán de cuenta del señor marqués, á quien Dios 
premie su generoso proceder, que deseamos tenga 
muchos imitadores.

mes con la escuela ecléctica de la cual no depende ni 
nace, antes bien, se separa en múltiples y salientes 
cuestiones, como de los demás sistemas; sólo que el 
eclecticismo que descubre es un linaje de eclecticismo 
singular 6 transcendental por el cual se asienta: que 
los sistemas, siquiera sean contradictorios, contienen 
alguna verdad ó la verdad en parte, y que, por consi­
guiente, para obtener toda la verdad posible, hay que 
unirlos sistemas de modo que formen un organismo 
que abarque to'do lo cierto; que ninguno de los siste­
mas es completamente erróneo, y que el error, como la 
negación, son elementos indispensables del conocer. 
Tocante á la filiación más concreta del sistema vivien­
te, decimos que nos parece una dirección de la escuela 
neokantiana, variedad criticista, con savia hegeliana, 
y más inspiración en Renouvier que en el materialis­
mo y positivismo modernísimos; pero impregnado de 
una idea grandiosa, l a  v i d a , que le da la novedad, la 
amplitud, el carácter que le separa de todos los demás 
métodos, comprendiéndolos á todos en su seno fe­
cundo.

En suma, yo diría que es un sistema bio-fiIos6flco 
ampliamente unjficador, un sincretismo fisiológico en 
Filosofía, animado por el Werdem incesante, por el 
c o n s t a n t e c u y a s  leyes y funciones se relacionan

Ayuntamiento de Madrid



578 EL SIGLO MEDICO

Y  es claro como la luz del sol que en días tan 
tristes para la patria sólo en cosas tristes liemos de 
ocuparnos; así parece se ha tomado ahora con gran 
empeño por nuestro siempre caloso Ayuntamiento 
la construcción de la magna n ecró p o lis , de la cual 
el actual cementerio del Este formará pequeñísima 
parte, así como una centésima de la totalidad.

Claro es que, además de este proyecto, ha de 
tener otros muchos el alcalde, por ejemplo, el de 
perfeccionar el sistema de limpieza de la vía pú­
blica, procediendo á la incineración de las basuras, 
completando el alcantarillado, estableciendo las va­
querías y establos —  siempre peleando sobre lo 
mismo y siempre sin resultado —  en el extrarradio, 
construyendo mercados nuevos, haciendo grandes 
plantaciones de arbolado, barrios para obreros..., 
en una palabra, la mar de proyectos, que quedarán 
archivados ó en el magín del alcalde para acreditar 
su facundia, parecida á la de otros muchos de sus 
predecesores. Con todos esos proyectos, Madrid 
continuará, sa])e Dios hasta cuándo, respecto á po­
licía sanitaria, ocupando uno délos últimos lugares 
de los pueblos cultos.

Decio CARLÁN.

M a d rid , I I  de S ep tiem b re  de 1898.

L A  H E R E N C I A  DE LOS V I C I O S
Sabido es que la herencia es una ley general de la 

naturaleza viviente, ley que constituye uno de los prin­
cipios fundamentales de la Biología, y, por lo tanto, á 
ella está íntimamente enlazada la evolución y progre­
so de la Humanidad.

Esta herencia dicho se está que puede ser de varias

con otras más elevadas... Yo aseguraría todo esto si no 
dudara de la claridad y exactitud de mis apreciaciones, 
y me atrevería á pronosticar un porvenir triunfante.

El sistema de la ciencia viviente lleva, según nues­
tro sabio amigo, la paz y todo el bien posible á las dis­
tintas esferas en que figura la Humanidad. Á pesar de 
tan hermoso aliciente, tememos que se retardará su 
propagación; para entender y juzgar el criterio que 
nos ocupa, seguir sus colosales desarrollos y aplicacio­
nes innúmeras se requiere, no'sólo haber traspasado el 
pórtico del aprendizaje, sino ser consumado filósofo y 
pertenecer á la jerarquía de seres adornados de pode­
rosa reflexión, los cuales forman una exigua minoría.

Á bien que — y esto sirva de consuelo á los indota­
dos de facultades para cultivar la alta Filosofía —serla 
un mal que todos los hombres, ó la mayoría de •ellos, 
fuesen grandes metafísicos, corno sería un perjuicio 
que se convirtieran en masa encefálica la totalidad de 
órganos y tejidos del hombre.

— Proponiéndose el Dr. Nieto Serrano, en la se­
gunda parte de su libro, el estudio, no de la Filosofía, 
sino el de los sistemas filosóficos, prescinde en esta 
sección crítica de aquellos períodos que, en su con­
cepto, la reflexión humana no se manifestó suficiente­
mente desenvuelta para dominar el sentimiento ó, por

maneras, y de ahí que haya herencia de estructura or­
gánica ó de los caracteres somáticos, fisiológica ó sea 
de los caracteres relativos á las funciones, herencia de 
ciertas diátesis ó sea de la propensión á determinados 
padecimientos, y herencia moral, que lo mismo puede 
ser de los buenos que de los malos sentimientos 6 in­
clinaciones. La herencia, pues, en último término, 
puede resumirse en estas dos clases: herencia normal 
y herencia patológica, incluyendo en esta variedad la 
herencia morbosa psicopática, tanto de las afecciones 
mentales, como de la i nclinación al crimen y al vicio.

Siempre que se analizan con alguna detención los 
hechos que á cada instante y en Jos más diversos lu­
gares se ofrecen á nuestro examen, vemos cómo la ex­
periencia de todos Iqs días nos viene á corroborar con 
casos concluyentes la herencia moral, tanto en el sen­
tido de los buenos sentimientos y virtudes como en el 
de la perversión y libertinaje. Mas sucede á veces que 
esta herencia no es directa, por lo que no parece tan 
ostensible, sino que sufre alguna desviación ó meta­
morfosis, que si en principio genera! no afecta á la ley, 
la rodea, en cambio, de cierta sombra misteriosa, que 
por el momento no tiene explicación satisfactoria den­
tro del terreno científico, pero que no dejaremos de 
hallarla si descendemos á un análisis concienzudo de 
los hechos, lo cual tampoco los excluye de ser ciertos; 
porque sería temerario é irrazonable negar una cosa 
por el mero motivo de desconocerla.

Un sencillo ejemplo aclarará este concepto: de un 
borracho ó de un iracundo puede derivarse un suicida, 
un loco 6 un lujurioso, y viceversa, de éstos puede na­
cer un glotón ó colérico. Esto sucede muchas veces y 
es precisamente una prueba más en pro de Ja ley de la 
transmisión de los vicios.

Se hereda, pues, el carácter, la inteligencia, los sen­
timientos, las buenas cualidades morales, las malas 
inclinaciones, la propensión al crimen y los vicios.

Hablando de esto mismo dice el Dr. Seraine: «Nos­
otros sacamos al nacer parte de los hábitos como del 
temperamento de nuestros padres, siendo bien difícil

lo menos, servirle de brújula. Y como, por otra parte, 
juzga que la Ciencia no se destacó visiblemente del 
fondo religioso de la Humanidad, hasta la época sabia 
de Grecia, siendo Tales el primero que figura en la 
lista, generalmente admitida, de los iniciadores de un 
mo’ imiento filosófico que ha continuado después, sin 
interrupción, hasta nuestros días, por el sistema de 
este varón ilustre empieza el estudio, terminándolo en 
Renouvier y comprendiendo en la crítica veinte solas 
manifestaciones del pensamiento filosófico, por consi­
derarlas capitales, y excluye y deja por analizar no 

, pocos sistemas, doctrinas, escuelas y derivaciones que 
entiende incluidas en las primeras y á las que pueden 
aplicarse las mismas consideraciones consagradas á 
las tendencias madres de que surgieron.

En consecuencia, la historia critica compuesta por 
nuestro venerable amigo puede representarse por una 
cinta espléndida y luminosa, tendida sobre los siglos, 
que abarca la evolución del pensamiento filosófico, y 
sólo toca y se detiene en las alturas más visibles de la 
especulación experimental.

Por debajo de estas cúspides, y como complemento 
del sistema orográfico de la Filosofía sostenido por las 
centurias, otras cimas existen menos notables, y entre 
todas ellas median llanuras prácticas, fértilísimas al-
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determinar si la im paciencia y  el llanto de un niño de 
pecho provienen de algún cólico ó del genio.transmi­
tido ó bien de sus propias inclinaciones. La  tendencia 
á la embriaguez, al juego, al libertinaje, á la caridad, 
á la vida campestre, la irascibilidad ó la  dulzura del 
natural son los rasgos más pronunciados del carácter, 
y cada cual tiene á su vista hechos numerosos que 
prueban, experimentalmente, la verdad de este ax io­
ma: E l perro cazador debe ceñir de casta» (1).

Un publicista español dice también á este respecto: 
«En la actualidad hay más de una razón para creer, en 
virtud d é la  experiencia  de todos los días, que en el 
orden psicológico las inclinaciones, las pasiones, los 
delitos, la locura, son transmisibles, hecho que ha lla ­
mado la atención hasta de los observadores más su­
perficiales» (2).

Es ya tan vulgar el hecho de la herencia por lo que 
hace á las buenas ó malas cualidades de las familias 
que hasta los más rústicos labriegos de las poblacio­
nes rurales saben por propia observación la certeza de 
esta transmisibilidad; la que tienen muy en cuenta en 
más de una ocasión para los enlaces conyugales de los 
respectivos individuos de su familia. Y  esto, que de nin­
guna manera se escapa á las gentes de baja y  deficiente 
ilustración, se halla desde luego confirmado con más 
plenitud de datos entre las personas de mayor cultura, 
dónde se mira con especial cuidado, sobre todo entre 
los que se precian de su honradez para la formación 
de las generaciones venideras.

Aunque sea á guisa de paréntesis hemos de hacer 
aquí una advertencia atinente al caso. Cuando los dos 
progenitores de un sér son de condiciones diametral­
mente opuestas, las cualidades de éste pueden hasta 
cierto punto hallarse neutralizadas Así, el hijo de un 
padre malvado y  de una mujer virtuosa, ó por el con-

(1) “ La salad de los casados,, Dr. L . Seraine. Traducción espa­
ñola. Madrid, 1878,

(2) I)r, D. Luis Marco, ■'Antropología forense.,, Libro V I del 
tratado de Medicina lega l de A. S. Taylor. Madrid, 1890.

ganas, dignas de consideración y  plácido estudio, que 
no emprende, sin embargo, el autor para no interrum­
pir ni dilatar su v ia je  crítico, directo y  breve.

Ciertamente que toda obra del mismo linaje que la 
que estudiamos, por voluminosa que ella sea, no podrá 
dedicar recuerdo á todas las ramas y  derivaciones de 
los sistemas principales; es innegable que merece res­
peto el método y  selección adoptados por el filósofo 
palentino al estudiar los sistemas, y  también es cierto, 
por fin, que no escaso número de pensadores como 
flegel, opinan con el Dr. Nieto, esto es, que la Filosofía 
especulativa comenzó en Grecík con Tales, desde cuyo 
período debe empezar el trabajo de la crítica.

A  pesar de estas tres razones, nosotros creemos 
que en nada perjudicaría al libro una m ayor exten­
sión en la crítica de los sistemas, y  hubiésemos visto 
con satisfacción incluidos en semejante labor métodos 
y períodos filosóficos de innegable influencia ó de im­
portancia en la  evolución del pensamiento, como, por 
ejemplo, la filosofía oriental.Xf

‘  que nuestro deseo no carece de algún fundamen- 
’ pruébalo el sentir de varios escritores, como el 
' ^®^®rino González, quienes califican de incompleta 

oda historia donde no se mencionen los sistemas 
orientales, ya que ellos algo son y algo significan en

trario, de una madre depravada y  un hombre honrado, 
puede ser un individuo de regulares y aun buenas con­
diciones morales. Por supuesto que en esto influyen 
muchísimo las cualidades predominantes de cada uno 
de los cónyuges, según los principios de la em brioge­
nia, lo que á su vez demuestra el poder y  acción de la 
herencia. Tam bién contribuye poderosamente al modo 
de ser del nuevo vástago la educación sucesiva que se 
le dé.

La  Historia, por su parte, viene á corroborar igual­
mente nuestras afirmaciones en todo lo que se refiere 
á la transmisión. Bien notorios son los detalles de la 
vida y pasiones libertinas de aquella antigua y  célebre 
Semíramis, reina de Babilonia, cuyas funestas propie­
dades fueron transmitidas á su hijo N iño, no menos 
disoluto y vicioso que su madre. Manasez, rey de Judá, 
es tenido por iracundo y cruel; pues bien, su hijo Am ón 
hereda en grado superlativo estas condiciones, exce­
diéndole en fu ror, por cuya circunstancia es muerto 
violentamente por sus propios criados. El ingrato y  ti­
rano Miguel Calefato, em perador de Constantinopla, 
era hijo de aquel Esteban, cuya mala conducta y villa­
nía había hecho perder la  S icilia á los griegos. Bien 
públicos han sido los desórdenes y  vicios de Enri­
que IV , em perador de A lem ania, cuyos vicios heredó 
con toda integridad su hijo Enrique V . Las pasiones y 
atrocidades de Barbarroja, también em perador de A le ­
mania, tienen todavía m ayor resonancia en su hijo 
Enrique V I,  llamado el severo y el cruel. Otro tanto 
podemos decir del célebre Gengis-Khan y de su hijo 
Octai-Khan, y  tantos otros que sería prolijo enumerar.

Verdad es que hay muchas excepciones en esta ley 
de la herencia, pero gran número de ellas son el re ­
sultado de la herencia misma; y  siempre que se e x a ­
minen con algún detenim iento sus minuciosos detalles, 
se ve que en su m ayor parte vienen á confirmar y  po­
ner en auge nuestros asertos. Otras veces podrán ser 
verdaderas contradicciones de la ley; pero como quiera 
que éstas son siempre raras y  constituyen verdaderos 
casos aislados, de muy corta proporción relalivam en-

la evolución y  vicisitudes del pensamiento heleno, ha­
biendo sido ocasión y  punto de partida del movim iento 
budhista, por ejem plo, que im peró y  domina en exten­
sas regiones.

J uzgando cierta la teoría de M üller sobre la absolu­
ta espontaneidad del pueblo griego, son muchos los 
autores que vienen estudiando la evolución de la F ilo ­
sofía, como Zeller, solamente á partir de Atenas; mas 
aquella teoría no tiene hoy va lor después de las inves­
tigaciones de Schiiemann y de Mauricio HoJleaux que 
demuestran la originaria comunidad de las c iv ilizac io ­
nes griega y oriental y  la reacción posterior que luego 
las ha separad('. Pero aunque estos descubrimientos 
careciesen de valor para exp licar la génesis asiática 
de la Filusofia jón ica y  pitagórica, conócense, desde 
antiguo, argumentos que justifican aquellas relaciones 
de parentesco, las cuales no niega el mismo Hegel, 
con la mayoría de escritores, aunque no todos coinci­
den en el grado de importancia que las conceden.

Esta omisión que señalamos, relativa á las  escuelas 
indias, puede extenderse á las del Iram, China, Egipto 
y Palestina, donde florecieron civilizaciones vetustísi­
mas y  concepciones filosóficas antecedentes de los sis­
temas helenos.

Sorprende que en la obra de nuestro eminente
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te, no invalidan nunca los principios fundamentales 
de aquélla.

Ya sé que á alguno se le ocurrirá decir, al repasar 
estos mal hilvanados renglones, que la ley de la trans­
misión parece que rebaja en parte el mérito de las 
buenas acciones, y priva de alguna responsabilidad á 
los seres desgraciados que tienen la triste suerte de 
heredar la propensión al crimen y á los vicios. Pero á 
esos tales, asidos á las sutilezas y alambicamientos 
de la metafívSica más intransigente, les contestaré: que 
no es mi ánimo lanzarme por el camino de una fatali­
dad sistemática; y de que mirada bien á fondo la cosa, 
no ofrece las dudas de tales remilgos; porque la liber­
tad moral y la herencia no son dos leyes contradicto­
rias, sino que se conciban y armonizan perfectamente; 
puesto que por encima de todo en los actos humanos, 
dependientes del libre albedrío, está el entendimiento 
que los juzga buenos ó malos, ya sean propios ó ajenos, 
y la voluntad que los quiere, sean de una ú otra índole. 
Y además, una cosa es la herencia de la propensión, 
que es la que nosotros admitimos, y otra es la del acto.

Por otra parte, aun cuando la ley de la transmisión 
restrinja un tanto la responsabilidad y valor del acto, 
lo que pudiera suceder y de hecho sucede en algunas 
ocasiones, no por eso anula totalmente la libertad del 
hombre y por ende su responsabilidad, ni tampoco es 
razón concluyente para que la ley de la herencia deje 
de tener las prerrogativas de su transmisibilidad.

Todos los dias estamos viendo en los Tribunales de 
justicia reos y delincuentes, cuyos antecedentes nos 
traen en seguida á colación la manera libertina de v i­
vir que han tenido sus progenitores

Los autores más renombrados están conformes en 
que la herencia moral es un hecho dentro del campo 
de la Ciencia. Innecesario considero, pues, insistir más 
sobre este asunto.

d r . a . c o r r e a .

Lago, JqHo de 1898.

amigo se dedican muchas menos páginas á todo el co­
losal movimiento filosófico cristiano antiguo, medio y 
moderno, Santo Tomás inclusive, que á Renouvier ó á 
Espinosa, solamente á quienes se concede, al parecer, 
mayores importancia y originalidad é influencia más 
positiva en el desarrollo del pensamiento filosófico que 
á todas las modalidades de la idea, representadas por 
la gloriosa falange de pensadores cristianos, incluso el 
movimiento contemporáneo.

Ni directa ni particularmente conságrase un lugar 
en el capitulado de la Historia crítica de los sistemas 
fUosójlcos á Averroes, Maimónides, Luis Vives, Suárez, 
Lulio, Raimes, nuestros paisanos, como tampoco á 
Fichte, Scheling, Darwin, Haeckel, y otros de eficacia 
indiscutible en la marcha del saber y fundadores do 
escuelas ó impulsadores del movimiento filosófico. El 
silencio del Dr. Nieto respecto á nuestros conterráneos 
me duele, lo digo ingenuamente, porque me priva de 
conocer su opinión autorizada acerca de aquellos 
hombres, y también ¿á'qué callar? porque la omisión 
transciende á desdén, y esto me inquieta, corno me in­
quieta y mortifica el observar que el nombre del señor 
marqués de Guadalerzas, con su talento, su originali­
dad y sobresaliente pericia en asuntos filosóficos, se­
gún proclaman sus obras, no figura en ninguno de los

EL BALNEARIO DE SANTA TERESA (A V ILA )

( i m p r e s i o n e s )

Hemos recorrido, en nuestra ya larga.carrera perio­
dística, muchos establecimientos balnearios de España 
y algunos del extranjero; con tal motivo, hemos trope­
zado con médicos-directores que ni aun de nombre nos 
conocían ( | qué de particular tiene, siendo tan modesto 
nuestro nombre !}, con médicos-directores que, sin co­
nocernos personalmente, nos obsequiaron de una ma­
nera inmerecida, y con otros que, debiéndonos favores 
sin cuento, nos trataron peor que se'trata á gente des­
conocida. Sólo de nombre conocíamos al ilustradísimo 
y malogrado Dr. D. Benigno Villafranca cuando visita­
rnos, allá por los años 81 ú 82, el establecimiento de 
Caldas de Besaya, y , sin embargo, tales fueron las 
atenciones que con nosotros tuvo, que difícilmente 
podrán borrarse de nuestra memoria. Vivimos, empe­
ro, tan desengañados, conocemos, por ventura ó por 
desgracia, tanto las miserias humanas, que no nos ex­
traña poco ni mucho que, aun conociendo personal­
mente á casi todos los médicos de baños, haya quien 
ni aun de nombre nos conozca á nosotros; por eso 
nuestro agradecimiento al encontrarnos con médicos 
tan modestos como ilustrados como el Dr. Fernández 
Campa no tiene límites, como no las tienen tampoco 
las extraordinarias atenciones que para con nosotros 
¡la tenido dicho señor en el Balneario de Santa Teresa, 
que con tanto acierto dirige desde su inauguración.

ÁIos propietarios del establecimiento Sres. Zurbano 
y Arangüena he debido también todo género de consi­
deraciones, que estimo en lo mucho que valen y que 
son debidas, no á mi personalidad humildísima, sino á 
!a respetable de El  S ig lo  M édico  por mí indignamen­
te representada.

Hace poco más de dos años que se declararon de 
utilidad pública las aguas nitrogenadas de Santa Tere­
sa; es ésta su segunda temporada oficial, y no hay ya

tres tomos que el cardenal González dedicó á la histo­
ria de la Filosofía, y cuenta que este príncipe de la 
Iglesia incluyó en la lista de oro de los filósofos á cier­
tas individualidades, muy apreciables sin duda, pero 
que sólo hicieron filosofía á tenazón ó metafísica de 
curial...

Continuemos.
La principal misión del sabio es la de mejorar lo 

conocido, según Pascal. Y como esto no puede reali­
zarse ni el juicio de la perfección aludida puede ser 
completo sin estudiar antecedentes, sin hacer compa­
raciones, sin formar historia, en suma, nuestro amigo 
y filósofo hace historia al llevar á cabo la crítica de 
cada uno de los sistemas que juzga más importantes 
para que mejor se aprecie el suyo; se aquilata la can­
tidad de verdad de los tradicionales, la lógica de los 
■procedimientos y el encadenamiento de los métodos á 
través de Jas edades, encadenamiento por cierto ni 
caprichoso ni fatal; yen verdad que desempeña misión 
tan gigantesca é intrincada el autor con una serenidad 
de juicio, con una erudición y con sutileza de pensa­
miento tales que suspenden y maravillan. Y tan eleva­
do y raudo es en muchas ocasiones el vuelo de su inte­
ligencia, que cuesta verdadero esfuerzo seguirle y no 
siempre se le alcanza para ponerse á su nivel y con -
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en España médico que no conozca estas aguas y tenga 
en alguno 6 en varios enfermos la prueba de su efica­
cia. Sólo así se comprende que haya en la actualidad 
médicos entusiastas de estas aguas y celosos propaga­
dores de sus virtudes en regiones muy distintas, figu- 
rand.o á la cabeza de ellos el muj' ilustrado médico de 
la Real Cámara Dr. D. Pascual Candela — á quien tu­
vimos el gusto de saludar en el establecimiento — el 
no menos distinguido médico vallisoletano Dr. D. Ca­
milo Calleja, el Dr. Madinaveitia, del Hospital General 
de la corte, y otros varios, no por menos conocidos 
menos entusiastas campeones de las aguas de Santa 
Teresa.

Estas aguas- - analizadas escrupulosamente por el 
Sr. Muñoz Ramos, doctor en Farmacia, licenciado en 
Ciencias y director del Laboratorio municipal de Va- 
lladolid, quien ha hecho de ellas un análisis, no sólo 
químico, sino también micrográfico ~  son agradables 
al paladar, calman la sed, se digieren rápidamente, ex 
citan mucho el apetito y determinan una abundante 
diuresis, á cuyo efecto contribuye seguramente la gran 
cantidad de nitrógeno absorbido.

Estas aguas, biearbonaiadas débiles, al decir del 
Sr. Moreno Zancudo, después de aumentar la fuerza 
motriz del estómago, desenvuelven en el intestino una 
acción antiséptica muy superior á la de los naftoles, 
mentóles, etc., sin los inconvenientes, de importancia 
en ocasiones, que tienen la administración de la mayor 
parte de estos medicamentos.

Esta acción antitóxica emana de los cambios quími­
cos que verifican en el tubo digestivo, aumentando en 
el estómago las secreciones clorhídricas, en el intesti­
no la de los elementos glandulares del mismo y la-de 
sus órganos aferentes, como el hígado y el páncreas. 
Aparte de esto, su acción excitadora sobre la fibra lisa 
favorece el peristaltismo gastro-intestiiial, que tanto 
contribuye á la perfecta regularidad del acto digestivo.

Las aguas biearbonaiadas débiles timen otra acción 
preferente, de valor indiscutible, cual es la de favore­
cer la eliminación de ios materiales tóxicos acumula-

templar, desde inusitadas alturas filosóficas, panora- 
mas ignotos para los que vivimos en los valles má.s 
mmildes de la ciencia y aun para los que, de vez en 
cuando, ascienden, pero con fatiga y agarrándose á los 
matojos del vulgar criterio, hasta regiones encumbra- 
as aun distantes de los Himalaya que frecuenta y pa­

sea con desembarazo y gentileza nuestro doctor, á pe­
sar de sus ochenta y cinco Navidades. . i Fenómeno 
digno de asombrol

Sí, gigantesca os la empresa, repito, acometida y á 
Ijtien fin llevada por el Dr. Nieto Serrano; los pode- 
losos alientos demostrados en su I/isíoria criiiea de

sisíemas, aunque anunciados en obras anteriores, 
superan, en mi concepto, toda esperanza preconcebida, 
y es de ver el tino, la sagacidad y la fuerza lógica con 
fiUG, dentro de su particular criterio, analiza las sínte­
sis, diseca, desmenuza las ideas y reconstruye y r/pí-

lus concepciones juzgándolas con independencia y 
Juicio propio sin que le deslumbren Ja autoridad y Ja 
nombradla de los pensadores, circunstancia ésta muy 
6 aplaudir en asuntos de Filosofía.

Y estas cualidades criticas que resplandecen al exa­
minar los diez y siete principales sistemas filosóficos 
esde Tales á la escuela kantiana, en donde nuestro 
dsofo ostenta y Juce su robusta y penetradora inteli-

dos en el organismo. Una serie de más de cien casos 
iia permitido comprobar al Dr. Fernández Campa — 
cuyos son los párrafos anteriores— que la secreción 
de los cuerpos aloxúricos en la orina aumenta consi­
derablemente bajo la acción de las aguas de Santa Te­
resa; hecho de capitalísima importancia en la tera­
péutica del reumatismo, de la gota y de otras auto- 
intoxicaciones de carácter verdaderamente crónico.

De más de 500 enfermos que concurrieron en la 
temporada oficial anterior á dicho Balneario, 368 lo 
eran de las vías respiratorias, siendo éstos catarrosos 
y tuberculosos en su mayoría. Los restantes padecían 
variadas dispepsias y catarros gástricos, del hígado y 
vías biliares, y muchos de litiasis úrica.

Concurrieron en dicha temporada — como he tenido 
también ocasión de comprobar en la presente -  algu­
nos tuberculosos que curaron merced á una perma­
nencia más ó menos prolongada el año anterior en 
dicha localidad balnearia, de entre cuyos individuos 
hay casos muy notables q-ue no sólo conocen muchos 
bañistas, sino que han sido repetidamente reconocidos 
por los distinguidos tisiólogos que visitaron este año el 
Balneario.

Los primeros bañistas que hicieron uso de estas 
aguas á poco de descubiertas por el Sr Zurbano, y á 
las que deben, si no la curación, algo que se parece 
mucho á ella, son el farmacéutico de ValladoJid don 
(ierardo Giménez y su hermana y hermana política mía 
doña Emilia, esposa de mi entrañable hermano don 
José Serret Comin, jefe de las oficinas que el Instituto 
Geográfico y Estadístico tiene establecidas en Alicante. 
Sus firmas figuran en el álbum del Establecimiento, 
como figuran las de médicos muy distinguidos y la.s de 
clientes agradi cidos, formando éntrelas más notables 
la del obispo anterior de Ávila, ya difunto, Ja de Fray 
Venancio de Jesús María y Berasaluce, primer cele­
brante en la capilla del Balneario inaugurada el día 
del Corpus del año último, Jas de Pedro Gutiérrez, dis­
tinguido médico de Ávila, Teodosio Salvadores, de

gencia y semeja brujo revelador ele los más recónditos 
petisaniienlos, comentarista sutil, dialéctico temible, 
y sorprende y manifiesta tendencias y conclusiones 
inauditas ó poco divulgadas; estas cualidades, ro()ilo, 
adquieren máximo y admirable incremento al realizar 
el estudio hermosísimo que de Kant, Hegel y Renou- 
vier hace ol Dr. Nieto en la parte más extensa, com­
pleta y brillante de su libro.

Aquí en esta sección ya no se contrae el autor á juz­
gar por medio de procedimientos sintéticos, inspira­
dos 011 el sistema viviente, la naturaleza, origen y ten­
dencia de los diversos si.sternas filosóficos; á medir la 
parte de razón y de error que asiste á cada uno de és­
tos; á poner de relieve su necesaria aparición, relacio­
nes y mutuo enlace dentro del total sistema, sino que, 
considerando ya al pensamiento filosófico en alto grado 
de perfección y madurez, y conceptuando que la cien­
cia del pensamiento (por virtud de los aludidos Kant, 
Hegel y Renouvier) llegó á los límites de la más pri­
morosa disección del pensar para comprender este pe­
riodo luminoso, para criticar á los tres mentados pen­
sadores conviértese en expositor insf)irado, en crítico 
profundo, sagaz y minucioso de los pasajes más cul­
minantes de las obras de aquellos varones, siguiendo 
el texto de Wjim, y trabaja con pulcritud, con una fii'-
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Toledo,TolosaLatour,Compaired, Jiménez(D. Ramón), 
Ulecia (D. Rafael), Salvino Sierra y Simonena, catedrá­
ticos de Valladolid, Carlos de Vicente, reputado médico 
de esta corte, Nadal-May, Carmenal, Muñoz Ramos, 
Ortega Morejón (padre é hijo), Peral, del Instituto de 
Terapéutica Operatoria, Eriríquez (D. Aurelio), Calleja 
(D. Camilo), Fausto Rico, Monfledo, Perfecto Paz, Va­
leriano Pérez, Juan José García (estos cinco de Ávila), 
Valenzuela y Giol del Valle, muy ilustrados médicos del 
Hospital General de Madrid, Barajas (D Luciano), Fer­
nández Gómez (D. Alberto), médico del Hospital de la 
Princesa, Bonilla (D. Santiago), eminente químico, ca­
tedrático de la Facultad de Ciencias de la Universidad 
Central, fundador del Laboratorio Municipal de Vaila- 
dolid, que tan justo renombre alcanzó, y á cuyo frente 
se halla en la actualidad el Dr. Muñoz Ramos, químico 
concienzudo, de gran moralidad profesional, autor del 
análisis de las aguas de Santa Teresa, y otros muchos 
que han visitado el establecimiento ó estampado sus 
firmas en el álbum, precedidas de frases encomiásti­
cas Díganlo si no las siguientes, que copiamos de dos 
tisiólogos distinguidos.

El Dr. Valenzuela, cuya autoridad en estas materias 
no es discutible, dice lo siguiente: «Poner Panticosa á 
las puertas de Madrid es el prodigio realizado por las 
aguas minerales de Santa Teresa; estación de altura y 
una íuente nitrogenada, son la feliz conjunción que 
tanto renombre dieron á aquélla. Las dos circunstan­
cias concurren también en Santa Teresa. Inmensos 
beneficios ha de reportar la Humanidad con haber 
hecho tan accesible un tratamiento tan necesario. Con­
sidero justa la recompensa de fruto y de la gloria á 
Zurbano, Arangüena y el Dr. Campa, que desde luego 
pueden tener el galardón de que su paso por el mundo 
no ha sido estéril.»

Y el Dr. Giol del Valle, después de su permanencia 
en el Balneario, formula su pensamiento respecto al 
mismo en los siguientes términos: «P or la bondad de 
sus aguas y sus excelentes condiciones climatológi­
cas, creo que el establecimiento balneario de Santa Te­

rneza de convicción grandes y como demostrando en 
cada línea y en todas las páginas el deseo vehemente 
del marqués de Guadalerzas de que resalten las ideas 
de aquellos grandes filósofos para que mejor se desta­
quen las observaciones, los reparos, y sobre todo, las 
diferencias, que son muchas y no pequeñas, que sepa­
ran el sistema de nuestro paisano de los tres critica­
dos y no se olviden por fin las correcciones y mejoras 
que propone nuestro respetado amigo.

Juzga éste que para llegar la idea filosófica al esta­
do en que la deja el criticismo de Renouvier, preciso 
era que la razón humana recorriera largo camino pa­
sando por la análisis y la síntesis de sí misma; partir 
de las cosmogonías helénicas, comenzando por el sis­
tema del filósofo de Mileto; que llegara el dualismo de 
Pitágoras, que iluminaran los horizontes la Prociden­
cia del profundo Herácli'o y el Nous de Anaxágoras; 
debían venir al mundo el atleta de la moral Sócrates, 
el idealismo de Platón y el realismo de Aristóteles, bas- 
tardeadores del pensamiento socrático; que de la pug­
na entre peripatéticos y académicos surgiera potente 
y avasalladora la duda, ariete sistemático en manos 
de Pirrón, Enesidemo y Sextus; que luego debía caer 
sobre la Humanidad la doctrina inspirada del Evangelio 
con sus diversos matices filosóficos ulteriores; debía

resa reportará grandes beneficios á los tuberculosos.»
El eminente catedrático de Química de quien ya 

antes hemos hablado, Dr. Bonilla (D. Santiago), quien 
á la par que químico es tamldén médico, lia escrito 
en el álbum las siguientes líneas:

«Conservaré siempre un gratísimo recuerdo de este 
Balneario de Santa Teresa, al que llegué en un estado 
de debilidad y de hipocondría que comenzaba á alar­
marme. El extenso horizonte que desde aquí se abarca, 
á pesar de estar en país montañoso; su altura sobre el 
nivel del mar; sus alrededores agrestes, á los que se 
hacen excursiones muy agradables; el aire puro y seco 
que se respira; la temperatura tan grata de que se dis­
fruta, que no se hace molesta ni aun á las horas de 
más calor en los dias más calurosos del verano; estas 
aguas, que prescindiendo de su cualidad de nitrogena­
das, por su transparencia, su frescura, etc., excitan el 
apetito, han vigorizado de tal modo mi organismo, que 
han desaparecido las molestias que me aquejaban al 
llegar á este Balneario.»

Un poeta distinguido, á quien rae he complacido en 
conocer y tratar en el Balneario, el Sr. D. Cándido 
Rodríguez Pinilla, hermano de nuestro muy querido 
amigo el Dr. Rodríguez Pinilla, ha expresado en los 
siguientes versos su concepto sobre dichas aguas:

Más qae el trabajo humano 
Que transformó este erial con su hábil mano 
En un edén cuyo renombre auguro,
Admiro aquí do la alta Providencia 
E l poder soberano,
Que con asombro de la misma ciencia,
Remedio el más seguro
Pone á una triste y  pérfida dolencia
Con agua y  aire puro.

Y ya que de este poeta hablamos, ya que nos liizo 
el honor de darnos á conocer la hermosa obra que en 
breve pondrá á la venta con el título de Cantos de la 
noche, no podemos resistir á la tentación de transcri­
bir algunos versos de su sentida dolora titulada Los 
dos ciegos, el médico y el poeta, el uno ciego del alma, 
ciego del espíritu; el otro, ciego material. Leyendo

fermentar la duda hasta hacer explosión en Descartes, 
y venir las exageraciones de Espinosa para llegar al 
criticismo y á las perfecciones neokanlianas, singular­
mente de Renouvier, por cuya labor científica siente el 
Dr Nieto Serrano predilección verdadera y honda, sin 
desconocer por ello los defectos de su criterio frente 
al sistema de la ciencia viviente.

Tal es, en resumen incompleto y rapidísimo, el viaje 
histórico de nuestro autor á través de los siglos, y su 
idea capital en lo concerniente á la causa de las fases 
que ofrece la idea filosófica en su evolución. No es po­
sible entrar en detalles, ni mencionar siquiera las be­
llezas de erudición y los rasgos de saber de que está 
abundantemente sembrada esta excursión...

¡¡Muy ardua empresa es la de trazar la historia cri­
tica de los sistemas; formidable labor, propia de seres 
privilegiados, es la de poner el pensamiento propio 
frente al pensamiento de sabios de primera magnitud, 
arrostrar la comparación con inteligencias glorificadas 
por ios siglos y señalar defectos y ofrecer correcti- 
vosll...

Pues bien; á tanto se atrevió y dió cumplido remate 
el Dr. Nielo en su citado libro, donde aplica el metro 
de su sistema y el peso de su razón al examen de los 
principales sistemas, y singularmente á las doctrinas
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esta dolora delante del poeta que es ciego, las lágri­
mas se agolpan á los ojos y pugnan por escaparse de 
ellos; pero acaba uno por dolerse más del médico á 
quien falta la fe, la luz del alma, que del poeta ciego 
que ve con loda claridad á Dios.

Doctor, A vuestro ai-te apelo;
Haced que no apele en vano;
Y o  quiero por vuestra mano
Eecibir la  luz del cielo.

Y o  08 doy la  luz de los ojos
Si me dais la  luz del alma.
—  ¡A y l ,  infelices los dos.
—  Si, cada cual con su cruz.
~  ( É l a l menos ve la  luz )
—  (K1 á lo menos ve á Dios.)

Su poema La noche y el día, liermosa composición 
de singular belleza, parece, si no es, el retrato vivo de 
ia propia existencia del poeta. Todas las doloras, so­
netos, madrigales, odas, elegías, pueden figurar al 
lado de las de los poetas más distinguidos. Ei Post 
scriptumy en que lamenta sobre sus desdichas innúme­
ras la muerte de su madre, es de una ternura extraor­
dinaria:

¡Qué son mis otros males ante e.sta pena!
Hecho á sufrir mí propia y  áspera suerte...
¿Qué pena hay que no sea la  de perderte?

Cantos y Sanios diz la voz del pueblo que es lo único 
que se encuentra en Ávila, y asi es en efecto: cantos á 
granel, Santos á porrillo. Por eso es más de admirar el 
esfuerzo de los Sres. Arangüena y Zurbano, que en el 
transcurso de dos años han conseguido levantar un 
establecimiento dotado de lo más necesario, suscepti­
ble ¿quién lo duda? de mejoras, pero colocado en tan 
poco tiempo á mayor altura que muchos que cuentan 
por lustros y hasta por cuartos de siglo su existencia. 
Son de ver en medio de un erial aquellos tres edificios 
para alojar cómodamente á los bañistas, con su salón 
de recreo, sus amplios comedores, el hoy ya frondoso 
parque, á pesar de su breve tiempo de vida, sus flores

de Kant, Hegel y Renouvier, colosos, los dos primeros, 
de la Filosofía moderna, en sentir de los peritos.

^ ista la importancia de la obra que nos ocupa, bien 
podemos decir, en alabanza del marqués de Guadaler- 
zas, algo más, mucho más, de lo que signiticari las pa- 
abras satis in magna coluisse, Jas cuales formaron, sin 

duda, la única aspiración de nuestro filósofo.
No se hasta qué punto puede afirmarse, como la Fi- 

osofía racionalista de la Historia, que cada sistema 
iosófico representa un momento necesario, lógico, y, 

por ende, legítimo de la inteligencia y de la Humani­
dad, 6, si se quiere, del absoluto de Sclieling ó de la 
idea hegeliana; también dudo de que todos los sistemas 

•sean progresivos, y por tanto necesarios, ya que no 
todos mejoran lo conocido; pero considero que los que 
entrañan un grado superior de importancia Iñstórica, 
como el de la Ciencia vidente, dejan siempre Imellas, 
más ó menos profundas, de su paso por el espíritu hu­
mano y por la sociedad, y en pos de sí ¡deas, direccio­
nes y tendencias, á modo de sedimentos intelectuales, 
uerzas latentes pero vivas y reales, que son otros 
antos factores de la evolución progresiva de la ('ien- 

cia, de la sociedad y del espíritu Iiumano en general.
esta categoría pertenece, á mi ver, el sistema de 

nuestro amigo; pero tememos que su influencia tarda-

y hermosas fuentes, y más abajo los edificios destina­
dos á duchas de todas clases, inhalaciones directa y 
difusa perfectamente dispuestas, el magnífico kiosco, 
dentro de cuyo recinto se halla aquella fuente de agua 
riquísima que jamás se cansa uno de beber; por acá y 
acullá rústicas chozas donde los enfermos pueden res­
pirar impunemente todo el día aquel aire purísimo 
cargado de oxigeno, embalsamado con el aroma de Ia.s 
plantas odoríferas que tanto abundan por aquellas 
penas, chozas ideadas por el Sr. Zurbano, y que han 
merecido calurosos elogios de cuantos médicos han 
concurrido este año al Balneario, y más allá, para re­
creo del bañista, pueblecitos como Martiherrero y la 
Colilla, á los cuales hace expediciones siempre agra­
dables é higiénicas. Por último, arriba, pero muy cerca 
del establecimiento, modesta capilla dedicada á la 
Mística Doctora, devoción predilecta y justísima de 
todo buen español, y más si por añadidura es abulense; 
modesta cajiilla que congrega todos Jos días á los ba­
ñistas, que piden á Santa Teresa que les alcance, me­
diante el uso de las aguas, la curación de sus dolen­
cias. Allí es de admirar cómo, á pesar de los pesares, 
se conserva aún viva la fe en el pecho de los españoles, 
aquella fe robusta que tan grandes nos hiciera en 
anteriores siglos y que aun ha de librarnos en el pre­
sente de la catástrofe en que parece sumida España. 
Y es de alabar y de bendecir á Dios el ver cómo al 
melancólico son de la campana de la ermita acuden á 
ella el plebeyo y el aristócrata, los grandes y los 
pequeños, único sitio donde s'e respira la verdadera, 
la única fraternidad,, la fraternidad cristiana, y cómo 
la esposa de uno de los políticos de más talla, que 
quizás no lardará mucho en regir los destinos de esta 
noble patria nuestra, todas Jas noches invariablemen­
te, sin dejar una, durante el transcurso de casi dos 
meses, acudía la primera á la capilla á dar ejemplo á 
los demás guiando el santo rosario...

De las extraordinarias atenciones que conmigo ha 
tenido el muy ¡lustrado Dr. Fernández Campa — uno

rá en notarse por tres razones que retrasan la lucha 
entre la costumbre y lo nuevo é impiden que el cono­
cimiento desvanezca la natural desconfianza por lo ig­
noto y no experimentado Dichas razones son: prime­
ra, la c.scasisima circulación de los libros castellanos 
en los centros filosóficos de Europa; segunda, la super­
abundancia de tecnicismo en la obra, y tercera, el ím­
petu de las corrientes filosóficas hoy imperantes, ava­
salladoras, en el campo no muy cultivado, misérrimo, 
según Menéndez Pelayo, de la Filo.sofla actual.

Y  aquí termino; no quiero abusar por más tiempo 
del paciente lector...

Harto se me alcanza que estos rasguños bibliográ­
ficos y críticos distan un mundo de guardar consonan­
cia con la majestad y grandeza del libro que los moti­
va; pero ellos servirán cuando menos para llamar la 
atención de mis compañeros hacia la última obra del 
eminente filósofo Nieto Serrano, á quien felicito muy 
cordialmente, y también á la Medicina patria por con­
tar en su seno á un varón sabio cuyo nombre vivirá 
largos años en los anales de la Filosofía y del Arte de 
curar,

Septiombro, ls9tJ.
L. COMENCE.

---------------------------- ---------------------------------
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de los médicos del Cuerpo de Baños con quien tenía 
menos íntimas relaciones — nada he de decir. Su 
caballerosidad, su hidalguía, corren parejas con su 
modestia. Las deferencias que guardad todo médico 
que acude á su Balneario, por humilde y desconocido 
que sea, las he visto guardar á muy pocos directores 
de baños. Bien sabe él cuánto he agradecido las in­
mensas é inmerecidas que conmigo ha tenido.

La amabilidad de los propietarios, Sres. Znrbano y 
Arangüena, y su deseo de complacer á los bañistas son 
cualidades bien notorias en ambos. El Sr. Arangüena, 
por su extremada modestia, por el hondo conocimien­
to que tiene de los negocios, por su laboriosidad sin 
tasa, se hace acreedor á las simpatías de todos. El se­
ñor Zurbano, por su complacencia, por el afán de te­
ner á todos contentos, merece otro tanto. Y á propósito 
del Sr. Zurbano, hemos de referir una anécdota que 
con especial gracejo nos contó cierto dia:

Érase un enfermo de ¡singular ilustración, herma­
no de un médico. El enfermo hallábase tan enterado 
de su padecimiento por haberlo leído y releído en los 
libros de su hermano, que en ese punto concreto bien 
pudiera pasar por consumado médico. Ambos herma­
nos fueron en busca de un reputado cirujano de la 
Montaña para que operase al enfermo; pero éste, que 
tenía ya la manía de la operación y quería conocer 
cuanto antes el parecer del cirujano, fuése directa­
mente en su busca fingiéndose médico, hermano del 
enfermo, esto es, trocando los papeles. Expuso, como 
lo pudiera haber hecho su hermano, los caracteres to­
dos de la enfermedad, las fases por que había pasado y 
el tratamiento hasta entonces empleado; mas el ciru­
jano reservó muy prudentemente su opinión hasta re­
conocer al enfermo. Gran sorpresa fué la suya cuando 
le dijo éste que se hallaba presente, que era él; pero 
no fué menor la del enfermo cuando, conociendo las 
grandes dotes operatorias del cirujano, díjole de bue­
nas á primeras que no podía o erarle. Desesperado y 
deseando ser cuanto antes operado, salió el enfermo en 
busca de otro reputado cirujano á distinta capital es­
pañola, y cuando ya estaba decidida la operación y 
preparado al efecto el material necesario, nuevo reco­
nocimiento obligó á aquél á demorarla—por considerar 
también inoperable el caso — , dejando chasqueado al 
enfermo. Hallóse presente en esta fuga del profesor 
otro cirujano. Intimo amigo del enfermo, á quien hubo 
de asegurar, no más para tranquilizarle, que si aquél 
no volvía á operarle él se comprometía á hacerlo; y 
calcúlese cuál no sería la sorpresa de éste cuando 
agarrándose el enfermo á él lo exigía á todo trance la 
Operación. Costóle Dios y ayuda convencerle de que 
debía buscar otro cirujano de más fama en cierta fa­
mosa villa... y después de tanto peregrinar logró el en­
fermo ver colmado su deseo, el de süírir cruentísima 
operación que no ha de salvarle de la muerte..

La moraleja de este cuento podrá sacarla el cu­
rioso lector...

Más, mucho más hubiéramos querido decir de las 
aguas de Santa Teresa, porque más, mucho más mere­
ce un Balneario llamado, si no nos equivocamos, á 
figurar muy pronto entre los primeros de España: tan 
grande es la bondad de sus aguas, la magnífica situa­
ción que ocupan, á cerca de 1 200 metros sobre el nivel 
del mar, su proximidad á Madrid y otras grandes y ri­
cas capitales de España; bien es verdad que de las le­

janas concurren también no pocos enfermos, habiendo 
dejado á nuestro regreso á la corte en tratamiento, su­
mamente aliviado, uno que había venido nada menos 
que de Ríolinfo. Pero para impresiones basta con lo 
dicho, que no es poco ni es tampoco bueno.

R a m ó n  SERRET.

P E R I O D I C I D A D  D I U R N A

De la rotación del planeta, que gira sobre su eje, 
resulta el día y la noche. Estas dos fases del dia astro­
nómico ofrecen distintos caracteres, cuyos efectos 
transcienden al organismo humano como á todo sér 
organizado.

Las variaciones más notables son : la luz, escasa 
por la noche; la temperatura, más elevada durante el 
dia; los fenómenos eléctricos, cuya intensidad es tam­
bién mayor durante el día, teniendo dos máximas y 
dos mínimas, que corresponden á las siete de la ma­
ñana y de cuatro á seis de la tarde, y á medio día y á 
media noche respectivamente; el magnetismo, cuyas 
manifestaciones son igualmente más ostensibles de 
dia. Los vientos tampoco se corresponden por igual en 
las dos fases, pruébanlolas brisas; la presión atmos­
férica, con sus dos máximas y dos mínimas, es menor 
por la noche; el vapor de agua so halla en menor pro­
porción durante la noche; en cambio hay en la atmós­
fera más humedad, resultante de la condensación de 
aquél por la baja térmica; el anhídrido carbónico es 
más abundante durante el día, aunque parece Jo con­
trario, siendo esto debido al descenso térmico noctur­
no, lo cual hace que este gas se eleve menos en Ja 
atmósfera.

La noche es de carácter depresivo, pues menguan 
todas las funciones de la economía humana. La respi­
ración languidece, hasta el puríto de bajar el número 
de inspiraciones á 16, 14 y 12 y reducirse el perímetro 
torácico 2 y 3 centímetros hacia la madrugada, máxi­
mum de esa acción deprimente; todo esto representa 
menos trabajo para los músculos respiratorios y dis­
minución de la hematosis, lo cual trae consigo otro 
decaimiento, conforme se dirá á propósito de la nutri­
ción La circulación, hermana gemela de la respira­
ción, participa asimismo de este carácter; las arterias 
se dilatan menos porque el impulso cardíaco es menos 
vigoroso, sucediéndose con mayor frecuencia, siendo 
el número de pulsaciones 66 ó 68 por minuto. La diges­
tión experimenta también notables efectos; nadie des­
conoce cuán laboriosa es tras una cena algo abundan­
te, y aunque se haya comido sólo regularmente; por la 
mañana es muy frecuente al despertar observar mal 
sabor, lengua saburral, manifestaciones de un acto 
no cumplido con regularidad. Mengua también todo lo 
que representa actividad muscular, como no se trate 
de sujetos muy nerviosos ó enfermos Se fabrica menos 
calor, descendiendo la temperatura medio ó un grado.

La nutrición sufre retraso durante la noche, y asi 
tiene que ser habida cuenta la menor actividad de las 
funciones que la integran: en esto descansa uno de los 
factores para la obtención del célebre/o{e-í?ras de los 
gastrónomos, que es un producto patológico como re­
sultado de un decaimiento nutritivo 6 degeneración de 
la glándula hepática del pato. Las secreciones decre­
cen en su funcionalismo, salvo en aquellos casos en 
que por exceso de abrigo aumenta el sudor.
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El aparato genital, en cambio, hace excepción á lo 
precedente, y cuya mayor actividad en la madrugada 
no tiene explicación cumplida. En efecto, la erección 
matutina, fenómeno frecuente al despertar, es debida, 
según unos, á la plenitud vesical, opinión no acepta­
ble, pues basta considerar el gran número de indivi­
duos que sufriendo retención de orina casi nunca en­
tran en erección; creen otros que depende de una con­
gestión prostética, lo que tampoco es verosím il, ya que 
no existe relación alguna entre la  próstata y los cuer­
pos cavernosos, y  aunque lo hubiera no estaríamos 
mejor enterados porque quedaría en pie la  causa de 
esa congestión. Probablem ente resulta de la excita­
ción del centro gén ito-espinal, determinada por una 
liiperliemia pasiva, dependiente á su vez de la posi­
ción horizontal que el individuo guarda durante el 
sueño.

El estado patológico participa también de esta dis­
tinta acción apuntada. Los estados febriles ordinaria­
mente experimentan exacerbación en las primeras 
horas de la noche, continuando hasta la madrugada en 
que decrecen sus síntomas, hecho no bien explicado 
tampoco. Muchos fallecim ientos, los más, ocurren en 
la madrugada.

El suicidio se realiza con mayor frecuencia durante 
la noche, y de los que tienen lugar durante el dia, los 
más se llevan á cabo en alamedas ó en cuevas en donde 
hay poca ó ninguna luz, y no es que el suicida huya de 
la gente, es que busca la oscuridad. El suicida es casi 
siempre loco; un individuo que ha perdido aquello que 
es común en los irracionales no puede considerarse 
>rtofrénico.

Reglas higiénicas. — Durante la noche hay por la 
-alie varios riesgos que no existen durante el día, 
estando expuestos por un lado á las bajas térmicas y 
por otra parte á las asechanzas de cualquier malhe­
chor. Recordemos que muchos individuos están sin ho­
gar; vense en las grandes poblaciones multitud de niños 
podridos por los vicios, que duermen en medio del 
arroyo; pues á éstos, que son los futuros criminales, 
debiera dárseles abrigo y  hogar, construyéndose asilos 
para estos desheredados en donde se les ensenara á 
ser limpios, encaminándoles al trabajo y  al ahorro, y 
así, el que antes era el píllete del barrio se convierte en 
joven laborioso y útil á la sociedad. La  otra cuestión 
es destruir las sombras; por fortuna, han pasado aque­
llos tiempos en que á lo más se alumbraba una imagen 
de algún callejón; el progreso, sea en form a de gas ó 
electricidad, ha llegado á iluminar bien una urbe. En 
las pequeñas, no obstante, no es así, ni tienen cabida 
aquellos preceptos.

J. Lu. P •
Arsofjuel, Agosto de 1H98.

-------------------  —

PATOGENIA DE LA ENFERMEDAD DE BASEDDW
Por P. RANGÉ

La sintomatología de la enfermedad de Basedow la 
ha condensado Pater en una sola fra se : «o jos grandes, 
cuello grande y corazón grande», y aunque á estos sín­
tomas fundamentales se deben de agregar una serie de 
desórdenes secundarios que interesan un poco irregu­
larmente lodos los órganos, queda siempre que la ta­
quicardia, el exoftalm o y  el bocio son los datos princi­
pales cuyo origen hay que esclarecer para interpretar 
la etiología de la enfermedad de Basedow.

¿Son los tres producto de una alteración medular ó 
simpática? |Ó bien uno de ellos, por ejem plo la tume­
facción de la tiroides, es la  lesión original á la cual 
siguen, como consecuencia, las otras? Si siguiendo la 
evolución de la enfermedad uno de los elementos de la 
triada precediese regularmente á los otros, se hubiera 
encontrado la lesión prim ordial; pero si bien los tras­
tornos circulatorios son á menudo los primeros en ma­
nifestarse, y aunque en los casos frustrados jamás falta 
la taquicardia (m ientras los demás pueden faltar), sin 
embargo, en otros casos el tumor de la tiroides se ha 
manifestado ciertamente el prim ero, y  en otros casos 
todavía han abierto la escena los fenómenos nerviosos 
y han permanecido algún tiempo aislados. Las lesiones 
anatómicas m icroscópicas halladas en la autopsia de 
los basedowianos no han suministrado tampoco datos 
precisos, y  hasta las alteraciones microscópicas halla­
das en el sistema nervioso son muy numerosas, dema­
siado variables por naturaleza y sitio para deducir al­
guna cosa, sin decir que en muchos casos faltan de 
hecho.

Por esta falta de datos seguros es por lo que se han 
establecido diversas teorías, cada una de las cuales 
tiene sus partidarios;

1. “ Teoría diserásiea. — Propuesta por Basedow 
m ism o; sorprendido de la desnutrición de los enfer­
mos, hace de este empobrecim iento orgánico la causa 
de la enfermedad.

2.  ̂ Teoría nerciosa. — Dada la naturaleza de los 
desórdenes nerviosos, la atención fué atribuida al sim ­
pático, y se adm ite:

a) Parálisis del simpático.—E\ corte del simpático 
produce vaso dilatación,'detención del corazón, retrac­
ción del globo ocular, reducción de la comisura palpe- 
bral y de la pupila, lo opuesto á los síntomas de Base­
dow , menos la caso-dífafacídn; sin embargo, esto basta, 
según Dieulafoy, Marey, etc., á exp licarlo  todo: la ta­
quicardia por la disminución de presión de la vaso-di­
latación, el exoftalm o por la dilatación de los vasos de 
la  órbita, el bocio mismo por la  ingurgitación de los 
vasos de la glándula.

b) Excitación del simpático. — Más sencilla que la 
teoría paralítica, puesto que la excitación del simpáti­
co reproduce experimentalmente casi todo el sistema 
basedow iano; solamente da vaso-constricción. En su 
defensa se dice (Bernard, Dastre y  Morat) que el sim ­
pático contiene además fibras vaso-dilatadoras, y que 
quizás en la enfermedad de Basedow están sólo éstas 
permanentemente excitadas.

3. » Teoría tiroidea. — Mobius buscó el prim ero en 
la alteración de la glándula la causa prim era de la en ­
fermedad. Después de él fué adm itido:

a) Alteraciones cuantitaticas de las secreciones. — 
El fermento especial de la glándula, su enzima, está 
destinado á destruir un producto especial del recam ­
bio, la tiro proteída. Si el enzima de la tiroides es poca, 
la tiro-proteída envenena el organismo y se tienen fe ­
nómenos del m ixodem a; si es mucho, queda una parte 
que se vuelve un veneno para el organismo (síntomas 
de Basedow).

b) Alteraciones cualitativas de la secreción. — R e­
nault admite que la glándula, en vez de la tiro-coloína, 
segrega en este caso tiro mucoína como en el período 
em brionario, esto es, la glándula vuelve á su form a 

fetal.
c) Trastornos de la excreción y de la secreción de

l‘: il
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a t i r o i d e s tiroides debe em itir sus productos por

abolidos en el bocio de Basedow, y el producto de ex- 

S ó r e  '¡"■“ tamente en la vena, faltando asi la

nroñres 4 una intoxicaciónprogresiva del organismo.

El autor, después de haber pasado revista á estas 
diferentes teorías, después de haber rechazado la opi­
nión que existe en las diversas enfermedades de Base- 

diferente, admite : que ciertamente en 
los basedowianos existe una trashemia tiroidea, pero 
no puede ser prim itiva, sino de origen nervioso. Una 
vez producida, influye á su vez sobre el sistema ner­
vioso. que sería el punto de partida y  de llegada de 
este estado de cosas. Esto explica  el^buen ^ 0 1 ^ 0  
Obtenido con los dos métodos operatorios, la extirpa­
ción de la glándula y  la  sección del simpático cervical.

A P
^  (De la -'Settim, Med.„ de lo "Sperimentale,,,)

^®cción Profesional.

EN CONTRA DE LOS REMEDIOS SECRETOS

su í " "  es, y que por las trazas no perdió
su tiempo, quien nos bonra sobremanera aceptando 
esta polémica en que debieran intervenir cuantoLpre- 
cian el Arte y se estiman en algo; pero como médico 
viejo es avisado, y escribe á sabiendas su articulo En 
defensa de los específicos, simulando el inocente infor­
me de ciertos defensores de turno que agregan razo­
nes para que sus patrocinados vayan al cadalso, es 
ecir, apunta á los remedios secretos y aloja la bala 

en e mismísimo corazón de quienes trocaron la toga 
por la b usa del mercader. Agradecemos su alabanza 
pues sólo con demostrar sentido común, ia merece 
cualquiera en los tiempos que corren, y estrechamos 
su mano porque no somos rivales en el fondo, aunque 
bien sabe Dios que lo hubiéramos deseado para des-
a iiop r  una poca bilis en estos calurosos días de ia 
canícula.

Los remedios secretos -  dejemos otras palabras 
impropias, como las de especijtco y especialidad, que 
tienen distinto concepto en ios Diccionarios y en la

confundir el vulgo -  constituyen 
un rico filón que explotan especialmente los extranie- 
ros, y los seis millones de pesetas que nos arrebatan 
asi al ano, de los cuales apenas perciben el aroma los
farmacéuticos y  drogueros, casi confundidos hov mi
den nuestra cultura profesional. Tristeza causa que el 
médico y el farmacéutico chamusquen sus cejas y se 
tornen calvos leyendo tanto, para acabar el primero 

píldoras de Heinzelmann ó el jarabe de 
la Madre Seigel, de acuerdo con las instrucciones de 
grotesca etiqueta, y el segundo metiendo en su cajón 
unos céntimos rfe ganancia que acaso no bastan para 
reponer lo inutilizado. Ciérrense ya las Escuelas res­
pectivas; que la cuarta plana de los periódicos bastará 
para cabal instrucción de los dolientes, y cualquiera 
viuda puede con el negocio de vender medicinas mejor 
que esos doctores abrumados por lasdiscusiones enci­
clopédicas del casino.

Lo escrito hasta ahora por el médico viejo en de- 
tensa de los remedios secretos constituye más bien ej

planteamiento de una cuestión previa, discretamente 
traída por cierto, porque ésa es la llaga que más duele, 
ése es el motivo principal del escepticismo que reina 
en materias de terapéutica. Es crim inal lo que ocurre 
en ciertas farmacias, donde todo se encuentra alterado 
ó adulterado y  no cabe liar en el efecto de sus medici­
nas, á fuerza de com prar barato para sostener ruino­
sas competencias, á fuerza de o lv idar algunos farma­
céuticos su misión sagrada de reconocer las drogas 
que reciben, pues pasaron los tiempos en que las rera- 
ectaban con sus propias manos, échanse la tierra á

a ? 2 d1/  despeñando de paso
s i s l  z " " /  descrédito y siendo la de-
esperación de compañeros que cumplen seeandum 

artem y  no consiguen el pan de sús hijos.

¡"dudable, para evitar la 
supresión de nuestras, farmacias, máxime desde que 
tantos curan ó creen curar con linfas 6 con sueros

c T o " s Í T " - '  ^ P”  " ¡ ’
h de ellas por culpa tam-
V h a s !  "¡Adíeos que hallan cuerdo no recetar
y  hasta c o m erá  dos carrillos. jContratas para presi- 
dios han solido verse en que médicos y  b o tiL r io s , nar­

do coTsfr^  “^dptables al medio, negociaban de acuer- 
ao con simple agua de pozol

Pero no porque falten en nuestras farmacias en 
mal hora toleradas, los purísimos remedios que acon­
sejó la experiencia  hemos de acudir á los secretos que 

d i W  "^estra  Arte benéfica y  g’emi-
n ,P.frC V ®  posibles curaciones;
n.rn riá H reconoce en El S iglo  M é-

de Agosto) que hay otras dignas, y  á ellas

InfpTrrT'''' ‘h ^ demanda de la sa líd  de sus
ermos y  de su pura honra profesional. Si hay vicios

oon su regla-

T h l T f T '  extirparlos;
L s  bi/m inmundicias diriamoC
mas bien! - -  que no se toman el trabajo de reconocer 
y  depurar los medicamentos, con menosprecio de la

or manse".' ^^tedras y  revistas, su­
prímanse de una vez, protesten las Academ ias y los
médicos, retírense ciertas patentes á  drogueros y^her-
bolarios, vuélvase ya á castigar en España á los malos

catalana, -̂  todo se andará El Estado debiera preocu­
parse del asunto reformando nuestras leyes ^sanita-

crisis porque huele á
crisis poner la mano encima -  como también los
Apuntamientos, que no dudan en decom isare! pan ó el
chocolate fraudulentos, y  consienten láudanos como
el que cita el médico viejo (ejem plo que, dicho s e H e
paso, resulta algo fuerte, porque el sabor vinoso y el
p orc in o  de azafrán distan tanto del ricino...); volva

^ <os aiuigiios . . L .  l

Póngase, pues, remedio á la  decayente farmacia 
pero no sea peor que ia enfermedad, es decir, noTche- 
mos mano de los llamados espec0cos. ¿Acaso tan puros 
son éstos? ¿No ha oído hablar el a r tL i is t a  de

nnñ?Hn ^ T  depurativos de mera zarza con 
puñados de loduro y hasta con mercurio, de otros en

indefectiblemente al de 
bacalao, de harinas para el destete con las legumino-

farmacéutico medianamente instruido vislumbra por
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cuatro reacciones químicas algo de esos secretos y los 
falsifica con la facilidad que se falsifica el agua de 
Vichy? ¿De veras, en fin, cree el articulista que los re­
medios secretos curan con seguridad, desiderátum no 
logrado todavía por nuestra penosa ciencia? Muy al 
contrario, preferimos nosotros un ácido fénico ó un 
iodoformo de botica que nada huelan, una quinina in­
sípida, un permanganato incoloro, un tanino con sabor 
de pimienta ó un ungüento napolitano con los siete co­
lores del espectro á todos los remedios secretos del 
mundo, porque en tales casos sabemos á ciencia cierta 
que no se trata del remedio buscado y lo arrojamos sin 
escrúpulos al sumidero ó lo recomendamos á la  farma­
cia para que enriquezca sus colecciones 6 lo envia­
mos á las autoridades celosas por la salud del pueblo. 
jLástima que los caracteres organolépticos no lo digan 
siempre todol Sí; preferimos un jarabe con sabor á 
diablos al estómago artificial del Dr. Kuntz, verbigra­
cia, porque si natura sanat morbos, al desechar el pri­
mero no acumulamos escollos invencibles quizás. 
¿Opina también el módico viejo que vale siempre más 
no intervenir que causar daño? ¡Prim o non nocerel 
¿Quién puede asegurar que no perjudica echando mano 
de remedio desconocido, que se receta porque lo acon­
seja un doctor cuyo nombre acaba en o f f  6 en inski, y 
que bien pudiera no existir 6 ser un curandero de pla­
zuela? Y  aun siendo el autor persona conocida, ¿quién 
calcula la dosis especialísima del caso clínico, quién 
renuncia á la forma medicamentosa acariciada, quién 
expone, en una palabra, enfermo y reputación con 
mezcolanzas cuya naturaleza apenas sospecha á lo 
sumo?

Ni aun tratándose de esas aludidas farmacias rura­
les debemos abdicar de nuestros científicos deberes. 
En efecto, es más criminal, s' cabe, que tales farmacias 
únicas contengan medicamentos pésimos, porque no 
sienten la grande competencia que reina en las ciuda­
des, como es raro también que despachen muchos de 
tales remedios secretos, porque su clientela es pobre 
en general, cuenta por céntimos y no por pesetas, y es 
muy frecuente ver pedir en ellas la  mitad ó la cuarta 
parte de una fórmula para evitar gasto. Además, es 
chocante que tales boticarios carezcan de fondos para 
los remedios de buena ley y derrochen en cambio los 
francos en adquirir brebajes extranjeros, presa proba­
ble de telarañas y fermentos por la escasez de consu­
mo. Créanos el experimentado articulista; los remedios 
secretos nunca son necesarios, y deben desecharse en 
lodo caso. Este es el asunto que podría ser motivo de 
discusión, si á nuestros benévolos lectores place.

V. P. C.

P r e n s a  M é d i c a
f-XTRANJERA: I. Un cuso de varices de las venas del cuello 

vesical, —  I I .  Neurastenia iiuerperal y  jioat-puerperal.

I
En la Crónica Médica Mejicana publica el Dr Don 

José de Jesús González el siguiente caso de varices de 
las venas del cuello vesical:

Aunque conocidas desde Bonnet (1697) las varices 
de las venas vesicales, Paul Tillaux ha llamado más la 
atención sobre ellas y ha descrito, bajo el nombre de 
cistitis varicosa del cuello de la vejiga, una afección 
curiosa que, según él mismo afirma, no es de fácil 
diagnóstico.

Acabo de atender un enfermo atacado de esta do­
lencia, y ha sido tan típico el caso, se ha presentado 
con caracteres tan manifiestos, que he creído que la re­
lación de ese hecho llevaría una contribución al estu­
dio de la enfermedad á que me refiero, y me he resuel­
to á transcribir la observación:

R. M., de más de setenta años de edad, la que pasó 
en su mayor parte en el servicio de las armas, carece 
de antecedentes patológicos en su sistema uro-genital, 
y sólo presenta, relacionable á la enfermedad de que 
adolece, hemorroides externas, y en los miembros in­
feriores ligeras varices.

Hace aproximadamente dos años, un dia, y rep^enti- 
namente, siente que algo escurre por su uretra; teme 
que la micción haya sido involuntaria, va y observa: 
había tenido una uretrorragia, y en las horas siguien­
tes continuó con hematuria. Pero en breve, todo volvió 
al orden y nada hubo que perturbara su salud, hasta 
que al cabo de pocas semanas se repitió la escena.

Así prosiguió; de tiempo en tiempo tenía sushema- 
turias precedidas de retención de orina y caracteriza­
das de este modo: expulsión, por la uretra, de grandes 
coágulos sanguíneos, y tras ellos, y por espacio de al­
gunas horas, orina sanguinolenta completamente mez­
clada. No había mucosidades en ella, ni tenesmo en la 
micción, ni síntoma general alguno.

Poco á poco las pérdidas sanguíneas fueron debili­
tándolo, y cuando yo lo vi, hace tres meses, estaba 
bajo las consecuencias de la más profunda anemia, y 
sus funciones todas se resentían de la falla de sangre. 
Su orina era sanguinolenta; lo reconocí y por ninguno 
de los medios de exploración encontré, ni en su vejiga, 
ni en su uretra, la explicación de los accidentes; sola­
mente existía ligera hipertrofia prostática. Por lo pron­
to, pensé en la existencia de un tumor fungoso coloca­
do en la pared posterior de la vejiga (porque la palpa­
ción hipogástrica no indicaba nada); pero más tarde, 
la cuidadosa observación del enfermo debía modificar 
este diagnóstico y darme la justa interpretación de los 
síntomas.

En efecto, un día lo encontré en esta situación: ha­
cía pocas horas que tenía completa retención de orina, 
había sido presa de un intenso escalofrío, y en los mo­
mentos de mi visita tenía 39",5 de temperatura, la res­
piración reproducía el tipo de Cheyne-Stokes y se en­
contraba en un estado semicomatoso; era el cuadro de 
la infección urinémica Exploré su uretra y me encon­
tré, con gran sorpresa, que la que siempre había dado 
libre paso á los catéteres, presentaba infranqueable 
resistencia al nivel del cuello; no hice, pues, cesar la 
retención y me conformé con prescribir al enfermo 
medios médicos. Poco rato después empezaron á salir 
por el meato grandes coágulos, algunos conservando 
la forma y dimensiones de la uretra, y necesitando de 
tracción ligera para ser expulsados; Iras ellos vino la 
orina (en esta vez limpia la de la segunda mitad de la 
micción); se introdujo con facilidad la sonda, que sacó 
más orina limpia, se lavó la vejiga con solución borica- 
da al 4 por 100, y también salió clara el agua del lavado. 
Prescribí sulfato de quinina, porque la híperlermia 
persistía, y á las pocas horas fiebre y coma hablan des­
aparecido, pudiendo al dia siguiente el enfermo em­
prender de nuevo sus trabajos.

Este cuadro me había dado mucha luz, y desde en­
tonces me incliné á creer en la existencia de las cari­
ces del cuello, diagnóstico que vinieron á confirmar los
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siguientes accesos, enteramente idénticos, que se re~
otra enfer-

medad podía adecuarse el agrupamierUo de los sinto-

 ̂ °  rf««rro//o varicoso de las venas
el cuello da Ja clave de lodos Jos accidentes. Sucedía 

con estas varices Jo que con las hemorroidarias • te­
nían sus (lempos de calma, pero cualquier influencia 
(algunas veces la fatiga, otras veces circunstancias in- 
determinabJes) liad a  que vin iera su congestión, se 

nchaban, obstruían el cuello y  traían la diJlcuKad

f c o T e t l f  ■ completa de la orina
y  con esta ultima Ja reabsorción urinosa por Jas pare­
des de una vejiga  alterada (en  los últimos tiempos la
Z  i ^ Z ^  ^ «°^ ;Pu ru len ta ), reabsorción que era causa 
de la elevación térmica, el tipo urémico de Ja respira-
ci n j  e estado comatoso. Se rompían en seguida las

c X n i n ' ’ ™ pura, de grandes
coágulos y  sm mezcla de orina, se desingurgitaban el

acc “e ' r ' “ *’n orina, cesando® todos los
nrosMu ' " í  i  horas
proseguía la hematuria? Indudablemente porque la he-

™ eT n ® i: ::e ír “ '^  - ‘ - 0

¿Cuál es el tratamiento que conviene para curar

las s o n d 'a r d f/ '‘ ' “ “  P»--medio de
as sondas de Beniquetjpero este procedimiento es lar

go y  puede acarrear la inflamación de la vejiga  ya prc-

fro e T  '  en nues­
tro en ermo cuya situación era apremiante por la fre-
cnencia de las uretrorraui.s y  la inminencia de la u r l
nemia durante os accesos de retención de orina, que
cada vez se hacían más largos y  más próximos.

Un R ™  quise que mi estimable am igo el

v a c ió rd e l íu ofser-
vación del enfermo, estudiara conm igo el m ejor nro-
cedimiento Desde luego estuvo conforme en el diagnús-

S t f s ‘'d o r ' ’ " ” °a T illaux en la
cistitis dolorosa del cuello, es decir, la dilatación for-

morr'oMartes ® "  ™ "= » s  he-

m .evn ''lo ° s” ™ ” '  ‘ ‘ " “ P”  P°™^ hn planta este
nuevo procedimiento, porque muy pocos días después
vino á nuestro enferm o uno de los accesos de retención
que padecía y  en pocos instantes se complicó de ure­
m ia comatosa mortal.

Ya que nos habla sido vedado prestar á nuestro 
pobre enferm o ei auxilio que necesitaba, deseé al 
menos com probar por la necropsia la exacUtud de 
nuestro diagnóstico; pero tampoco esto me fué posible 
porque todos conocen las dificultades con que para 
este clase de investigaciones se tropieza en la clientela

Para concluir, añadiré solamente que he querido

Patología externa que he tenido á mi alcance apenas 
está apuntada la enfermedad que me ocupa. A d L á s  
como no siempre las varices deJ cuello se complican

tis y o Z T  síntomas de una cisti-
, yo creo que el nombre impuesto por Tillaux de 

c s fííís  caseosa d e fcae ffo  debería sustituirse por este 
otro más preciso; /7e6ecfasias del cuello de la le jiga

II

s n / l f  neurastenia en
sus relaciones con las genitopatías femeninas. De tan
interesante trabajo traducimos lo  referente á la  neu­

rastenia puerperal y  post - pu erpera l, complicación 
poco conocida del puerperio.

La plenitud del útero, lo propio que sus lesiones, 
tienen particular resonancia sobre el sistema nervio­
so. Pero no se lim itan á esto los accidentes que puede 
observar el neurólogo. El parlo y las consecuencias de 
éste dan Jugar, d irectam enleó no, á trastornos genera­
les capaces de hacer estallar una neurosis. Hay, pues, 
que estudiar la neurastenia puerperal bajo tres dife ’ 
rentes fases, según que es consecutiva: 1.", al embara­
zo; 2.°, al parto de térm ino ó prematuro, á los abortos;
o. , á las consecuencias del parto.

1. ffraofrfica. — El embarazo es capaz
de im prim ir al organismo femenino multitud de modi­
ficaciones orgánicas y funcionales que ha tiempo han 
Jamado la  atención de los patólogos. Los peligros rea­

les ó imaginarios de un nuevo estado p a ra la  mujer jo ­
ven, el temor de una term inación fatal en las pusiláni­
mes, Ja debilitación del estado normal que de ello 
resulta, todo esto, unido á los  trastornos orgánicos fisio­
lógicos de este estado, que toman á los ojos de Jas in­
teresadas un carácter de gravedad que no guarda pro­
porción con su importancia, es muy propio para pro­
ducir trastornos nerviosos de un carácter especial que 
no pueden disimularse bajo la «m áscara gravíd ica», 
física ó psíquica. P o r poca predisposición nerviosa que 
haya, se observa, según Churchill, notables modifica­
ciones en todas las esferas del organismo: la mujer se 
torna más sensible á las impresiones exteriores y á Jas 
emociones morales. Su humor es desigual. Se enoja ó 
se exalta desordenadamente sin suficiente motivo Su 
carácter cambia mucho: todo lo ve sombrío, tiene ideas 
tristes y  pasa el día llorando. A  menudo se atenúan 
estos accidenies psíquicos al cabo de algunos meses’ 
pero pueden persistir hasta el día del parto y aun des­
pués. Otras veces se agravan y  constituyen la locura 
puerperal. El sistema digestivo toma parte en estos 
desórdenes; el apetito es caprichoso y  está depravado; 
hay náuseas, vómitos, gastralgia, calambres de estó­
mago; el estreñim iento puede ser permanente, ocasio­
nado por atonía intestinal m ejor que por compresión 
(Jmbert;. Puede alternar con la diarrea y  conduce á la 
enteritis moco-membranosa De aquí resulta un estado 
de languidez y  de depresión de todas las funciones, un 
matestar general continuo. Hay insomnio, cefalea re­
belde, sobre todo en las nerviosas, lim itada á veces en 
f^orma hemicránica, continua ó paroxisíica. Los senti­
dos están también afectos; moscas volantes luminosas 
paresia auditiva ó hiperacusia, zumbidos momentáneos 
ó permanentes.

Otras veces se agrega á esto síntomas histéricos, 
tales como hemoptisis, tos, dispnea sme m a fm a  sin­
copes, palpitaciones, hematemesis. parálisis, apetito 
depravado, hemiplegia, etc. La coincidencia de esta 
neurosis prueba que el estado gravid ico puede suscitar 
otras. A  veces estes modificaciones nerviosas (gravid i- 
eas) son talos que se manifiestan bajo tipos diversos de 
neurosis (Ribemont). Esta enumeración prueba super- 
abundanleinente que uno de esios tipos es muv á me­
nudo el agotamiento nervioso, la neurastenia. Récis v 
Bouveret colocan también el embarazo en la etiología 
de esta neurosis. ®

2.“ l^eurastenia determinada por el parto ó el abor­
to .-Q rs .  sea fisiológica ó patológica, de térm ino ó 
prematura, la expulsión del feto ó del embrión puede 
asim ilarse á un verdadero traumatismo. La  agudeza y
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EL SIGLO MEDICO 5 8 9plicaciónlesiones, I nervio- 
le puede nejas de genera- pues, res dife. ?nibara- ibortos;

la persistencia del dolor, el gasto considerable de fuer­
zas nerviosas en un espacio de tiempo relativamente 
corto, hasta el extremo de que el agotamiento se reve­
la por un escalofrío de gran intensidad y duración, las 
hemorragias á veces muy graves, el estado de ansie­
dad moral y psíquico son enteramente comparables á 
lo que se observa en los traumatismos. Si el trauma­
tismo puerperal obra sobre un sistema nervioso ya de­
bilitado por una gestación larga y penosa, le inferirá 
el último golpe y modificará para largo tiempo la vi­
talidad de sus funciones. Es la puerta abierta para la 
neurastenia y su aparición ¿pso Jacto.

3.° Neurastenia determinada por las consecuencias 
del parto.—Si á estas causas, ya tan eficaces, se agrega 
los cuidados, las preocupaciones, las vigilias que lle­
van consigo la presencia y el cuidado del recién naci­
do, la influencia debilitante de la lactancia en las mu­
jeres cuyo organismo no puede soportar los gastos, el 
papel de las diversas infecciones puerperales, la dura­
ción demasiado á menudo insuficiente de la lactancia, 
las perturbaciones producidas por el embarazo en la 
estadística de las visceras abdominales, no causará 
sorpresa el considerar la neurastenia como consecuen­
cia frecuente del parto. A menudo el factor puerperal 
obra indirectamente y por intermedio de lesiones ute­
rinas. Así sucede cuando las mujeres no han observa­
do todas las precauciones antisépticas, cuando se han 
levantado prematuramente. El útero, sorprendido en 
su trabajo de regresión fisiológica por una disminución 
de sus recursos vitales á expensas del exagerado fun­
cionamiento de todos los demás aparatos de la econo­
mía, no verifica sino incompletamente esta regresión* 
Permanece más ó menos abultado, congestionado, 
sufre por ello dislocaciones y cambios de forma, no 
puede oponer eficaz resistencia á las infecciones secun­
darias; en una palabra, se halla en un estado de subin­
volución que modifica su nutrición y le pone á merced 
de todas las causas morbosas. Infecciones por las des­
garraduras del cuello provocadas por el paso del feto, 
metritis parciales ó totales, flegmasías periuterinas, 
agudas primero, crónicas después; este proceso va de 
ordinarioseguidode una debilitación orgánica general, 
y en especial del sistema nervioso.

Dr. Ramón SERRET.

Sociedades Científicas.

r e a l  a c a d e m i a  d e  m e d i c i n a
SESIÓN DEL U DE MAYO DE 1898 (I)El cráneo es algo pequeño, algo microcéfalo; se nota una cicatriz en el lado izquierdo, en la sutura fronte-parietal, que tiene desde niño, y que no ofrece relación alguna con el traumatismo que recibió en el lado derecho, y desde el cual data la enfermedad ac­tual. Comprimiendo en la región temporal y parietal derechas, sobre todo en la parte que corresponde al segmento biauricular, se despiertan intensos dolores, se observa contractura enérgica de los músculos de la cara y cuello, se inclina la cabeza hacia dicho lado, y hace gestos, indicando dolor intenso; terminando di­chos fenómenos por un estremecimiento convulsivo de dichos músculos, temblor y elevación de la comisura

ft) Véase el número 3.381.

labial y relajación de los brazos. Estos fenómenos, in ^  
ciándose en el lado comprimido, se extienden á todoa  ̂ - 
los músculos de la cabeza y, sobre todo, á los de las ,v
giones temporal y occipital.

Hay dolores espontáneos intensísimos.
Al acentuarse los fenómenos dolorosos, sufre el in­

dividuo lo que él denomina ataques, que se presentan 
de día, y son muy frecuentes durante la noche. Se ini­
cian por la contracción enérgica y elevación de la co­
misura labial derecha y labio superior, ó por el orbi­
cular del ojo derecho, y después se propaga á los de la 
cara, mitad del cráneo derecho y cuello; exacerbación 
de dolores y hormigueo intenso, que principia en el 
dedo índice del brazo izquierdo, se propaga á los de­
más dedos, antebrazo y brazo, quedando éste inerte; 
durando este e ^ d o  media hora, y terminando por un 
lagrimeo copioso y abundante salivación. Aunque no 
hay pérdida del conocimiento, la conciencia no es 
completa; no percibe el sonido durante el ataque, y 
tiene pequeñas alucinaciones.

Hay fotofobia ligera; el campo visual es un tercio 
menor en el ojo derecho; anestesia en la piel de la mi­
tad derecha de la cara y cráneo, y debilidad muscular, 
sobre todo del brazo izquierdo.

Juzgó el Dr. Ribera que se trataba de una lesión de 
las meninges correspondientes á la zona cortical mo­
tora facio-braquial, entendiendo que era uno de los 
casos en que estaba justificada la craniectomía tempo­
ral, según el procedimiento de Boyen.

Operación el día 4 de Noviembre de 1897. Hemos- 
tasia preventiva por medio de una cinta de goma colo­
cada alrededor de la cabeza, por encima de la incisión 
superior del pabellón, debajo de la protuberancia oc­
cipital y encima de la eminencia nasal; formación de 
un colgajo en forma de herradura, que partiendo por 
delante en la apófisis orbitaria externa, á cuatro cen­
tímetros por encima de la parte anterior del arco zigo- 
mático, se dirigía hacia arriba y adelante á buscar la 
inserción de los cabellos, y luego hacia arriba hasta 
llegar á unos dos centímetros de la línea sagital; se­
guía después hacia atrás, paralela á dicha linea, para 
dirigirse hacia abajo al llegar cerca del ángulo poste­
rior del parietal, y hacia abajo y adelante hasta la re­
gión temporal, por encima del nivel de la inserción 
superior del pabellón déla  oreja, quedando así cir­
cunscrito un colgajo de unos nueve centímetros en su 
diémetro transversal, ocho en el vertical y unos seis 
en el pedículo, profundizando esta incisión todas las 
partes blandas hasta el hueso. Disecado el colgajo en 
su periferia, piel, músculos, epicráneo y periostio, 
dejando al descubierto los huecos en más de un centí­
metro de extensión, se marcaron con la flecha de Bo­
yen seis orificios, dos en la base del colgajo y los otros 
cuatro en puntos equidistantes de la periferia, que con 
la r̂esa de doce milímetros se convirtieron en sus per­
foraciones completas. Medido el espesor de los huesos, 
se quiso, con la sierra recta con tope, serrar las por­
ciones de hueso comprendidas entre los orificios for­
mados por las fresas; pero no siendo posible, hubo 
que completar la sección con el escoplo con tope de 
Boyen. Para disminuir la extensión del pedículo óseo 
se hicieron dos secciones, una en cada uno de sus ex­
tremos, próximamente de un centímetro, y enton­
ces, introduciendo el tractor en la parte superior del 
colgajo óseo, ó imprimiéndole un movimiento de pa­
lanca, se levantó todo el colgajo, fracturando el pe-
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ílfculo, con Jo cual se pudo invertir el colgajo ósteo- 
eutáneo, protegiéndolo con compresf^s calientes mien­
tras se Iba en busca de la lesión; el colgajo así formado 
estaba constituido en su parte anterior por el frontal 
por abajo principalmente por la porción escamosa de! 
temporal, y en la mayor parte de su extensión por el 
paneta!.

AI descubierto la dura-madre, se vi ó una zona de 
color oscuro azulado, con un tinte pizarroso y enorme­
mente vascularizada, del tamaño de una moneda de 
dos pesetas, próxima al borde superior del campo ope­
ratorio; .siendo de notar que en la sección del parietal 
correspondiente á dicho punto se observaba en el dí- 
ploe un tejido de granulación, que hubo que raspar 
con la cucharilla, Se hizo una punción exploradora en 
la zona alterada de la dura-madre, y no.dando resulta­
do, se incindió con cuidado la dura-madre afecta, 
viendo que en dicho punto y en toda la extensión de la 
zona, estaban adheridas á ella la aracnoides y la pía, 
resultando que todas las meninges estaban adheridas 
al tercio medio de la circunvolución central anterior ó 
frontal ascendente, en el punto de arranque de la se­
gunda frontal, y por su parte posterior al borde de la 
cisura de Rolando. Con un mango fino de bisturí se 
rasgaron estas adherencias hasta dejar al descubierto 
la sustancia cerebral, viéndose entonces que estaba 
reblandecida en dicho punto. Con seda fina se suturó 
la incisión de Jas meninges, y una vez limpio el campo 
operatorio se reaplicó el colgajo ósteo-perióstico, se 
suturaron las partes blandas con puntos entrecorta­
dos, sin poner desagüe, y se colocó un apósito antisép­
tico ligeramente compresivo, y sólo cuando se colocó 
éste se separó la venda de goma que había servido 
para la isquemia.

La marcha post-operatoria presenta algunas parti­
cularidades que conviene hacer notar; sólo hubo algu- 
Qoo elevación de temperatura, siendo la máxima 

,ó Ja noche inmediata á la operación.
El día 7 tuvo accesos de epilepsia generalizada, que 

se repitieron los dias 8 y 9.
El día 12 se levantó el apósito; cicatrizada la herida 

por primera intención, pero edema extenso de la ca­
beza.

El día 13 un acceso de delirio tan furioso que obligó 
á colocarle la camisa de fuerza. Por fortuna, esto fué 
pasajero, y desde el día 14 el enfermo se pudo consi­
derar como curado. La cefalalgia desapareció por 
completo; no tuvo ningún otro acceso convulsivo- la 
henda estaba del todo cicatrizada, permaneciendo’ en 
la Clínica durante varios días sin que presentara el 
menor fenómeno morboso, y al parecer curado de su 
enfermedad cuando salió del Hospital, sin que haya 
acudido á la Clínica, lo cual hace suponer siga sin no­
vedad.»

Al llegar á este punto suspendió su comunicación el 
br. Ribera para continuarla en la sesión próxima.

Reanudado el debate sobre tuberculosis, elSeereia- 
rio  que suscribe, en el uso de la palabra desde la se­
sión anterior, dijo:

«Apremios del tiempo y el plausible deseo del señor 
presidente de no precipitar un debate de tanta trans­
cendencia para la Humanidad y para la Ciencia, me 
impidieron en Ja sesión anterior terminar las conside­
raciones que me propuse someter al juicio de la Aca­
demia sobre la tuberculosis, aprovechando el cumpli­

miento de muy gratos deberes de cortesía y de justicia.
^oy. por tanto, y confiado en la benevolencia de la 

Academia, á cumplir hoy, con Ja brevedad que me sea
dable, el cometido que no pude realizar en la sesión 
anterior,

La herencia de la tuberculosis, de que se ha tratado 
desde diferentes puntos de vista, es asunto que entra 
de lleno en la esfera de los principios y corresponde á 
Ja filosofía médica, teniendo igualmente gran impor­
tancia en el diagnóstico, pronóstico, terapéutica y pro­
filaxis de esta enfermédad común al hombre, á los ma­
míferos y á las aves.

Desde los tiempos de Hipócrates se resolvió esta 
cuestión de la herencia de la enfermedad en sentido 
afirmativo, teniendo concepto claro, así de lo que re­
presenta dicha noción como la del contagio, y la tradi- 
ción científica ha estado conforme en admitir con ca­
rácter axiomático que la tuberculosis es una de las 
enfermedades que pueden citarse como ejemplo más 
concluyente de la herencia morbosa.

No ha faltado, sin embargo, quien haya negado ese 
carácter de la enfermedad, aunque por excepción. En 
eJ siglo pasado se publicaron escritos por Louis y Me- 
dicus negando la herencia morbosa; Villemín ha sos­
tenido que los casos atribuidos á Ja herencia de Ja 
tuberculosis son, en realidad, de contagio, y en los 
tiempos que corren se han exagerado las mismas ideas, 
con olvido ó equivocada interpretación de lo que dice 
la observación y la experiencia, por exigencias de la 
doctrina parasitaria y sin considerar que el mismo 
Koch admite la transmisión hereditaria de la predis­
posición á la tuberculosis.

La generalidad de los médicos lia reconocido y re­
conoce que la herencia es uno de los factores más efi­
caces en el desarrollo de la enfermedad, y la Clínica 
na demostrado que, en tanto que en el cáncer y en la 
locura la herencia se revela en el 10 por 100 de los en­
fermos, en la tuberculosis pasa de Ja tercera parte, 
y está representada por el 36 ó el 37 por 100.

Los estudios é investigaciones acerca de la herencia 
fisiológica y patológica, confirman y explican Jos datos 
de observación, pues tratándose de un padecimiento 
constitucional que ataca los fundamentos de la vida 
era de inferir que virtualmente, por agente productor 
o por sus lesiones, se transmita á los descendientes, 
bien por la influencia del padre, representada en el es­
perma que impregna el óvulo, bien por la de la madre 
que, además del óvulo, suministra al nuevo sér la san­
gre y demás elementos necesarios para su vida y des­
arrollo. A veces la influencia hereditaria no se aprecia 
ostensiblemente en los padres, sino en los abuelos, y 
puede transmitirse á los colaterales.

Aunque las interpretaciones sean diferentes. Ja 
observación enseña que á los descendientes de los tu­
berculosos transmiten éstos ciertas disposiciones á pa­
decer otros estados morbosos, á lo cual se ha llamado 
herencia por transformación ó heteromorfa. De padres 
tuberculosos nacen frecuentemente hijos de constitu­
ción endeble, enfermiza, dispuestos á sufrir hipotrofias, 
anemias y clorosis, manifestaciones de linfatismo y de 
infantilismo, y dolencias de los aparatos digestivo, res­
piratorio, circulatorio y sistema nervioso, sin que llegue 
á desarrollarse ninguna localización tuberculosa. He 
nquí, pues, una de las maniféstaciones de la herencia 
tuberculosa enfermiza ó endeble, ó de estados morbo­
sos en que no hay producción del tubérculo.
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La herencia de tal padecimiento se manifiesta, 
además, por la disposición que se transmite á los des­
cendientes para que se desarrolle la tuberculosis, con 
independencia de toda acción de contagio, cuando han 
transcurrido á veces muchos anos (veinte, treinta ó 
más).

Esa disposición puede quedar como escondida ó la­
tente durante mucho tiempo, y en unos casos por in­
fluencias ostensibles, y en otros sin ellas, y aun practi­
cando los medios adecuados para prevenir la terrible 
enfermedad, se desarrolla ésta con sus fatales conse­
cuencias.

En otras ocasiones, aunque raras, la tuberculosis es 
congénita, como ocurre con la sífilis, y al parecer el 
nuevo sér ofrece ya tubérculos, con los caracteres his­
tológicos y bacteriológicos que son propios del pade­
cimiento en cuestión. A veces es tardía en sus mani­
festaciones la tuberculosis congénita, y pasa algún 
tiempo desde el nacimiento hasta que la enfermedad 
ofrece la evolución que la corresponde en sus variadas 
localizaciones.

Lo mismo el varón que la hembra pueden transmi­
tir la enfermedad, y en los anales de la Ciencia se con­
signan casos en uno y en otro sentido, que no pueden 
ofrecer duda, y que no se explican por la acción del 
contagio.

Y ¿cuál podrá ser la causa de la herencia de la tu­
berculosis? La misma que la de la herencia fisiológica: 
el cumplimiento de las leyes de la vida en general, y 
las de las especies é individuos en particular.

En tales leyes ha de apoyarse la Higiene para evitar 
los efectos de la herencia. La lactancia por nodriza ro­
busta, cuando la madre sea la tuberculosa; la alimen­
tación conveniente, y con especialidad la llamada de 
crecimiento; el aire puro en todos los estados y circuns­
tancias; el ejercicio, sin llegar al cansancio; la hidro­
terapia, especialmente la marina; la vida morigerada 
y cuantos medios puedan evitar el contagio. El matri­
monio merece la mayor atención, así por la persona 
que pueda sufrir el influjo de la herencia como por sus 
descendientes En ocasiones será necesario renunciar 
al matrimonio, y de realizarle, se elegirá un cónyuge 
muy robusto.

Y nada más diré respecto á la herencia morbosa con 
aplicación á la tuberculosis, sino que el verdadero pro­
greso de la Humanidad se realizaría en esta materia 
cual corresponde, si el hombre se convenciera de que 
cada acto de su vida puede reflejarse en su descen­
dencia.

Tratando de la leche de los animales como agente 
de transmisión de la tuberculosis al hombre, sostuve 
en la sesión última que, aunque la enfermedad haya 
respetado las mamas, y aunque el mencionado líquido 
segregado carezca de bacilos, ó éstos se encuentren en 
corto número, la leche de los animales tuberculosos 
debe proscribirse en absoluto del consumo público, y 
ni aun hervida debe permitirse. Hoy me ratifico en las 
mismas ideas, porque es un hecho experimental reve­
lado por Prudden y Hodennyl, y confirmado por 
Strauss, Gamaleía, Granchezy Ledoux Lenard, que los 
^cilos muertos contienen en su protoplasma un vene­

no especial, capaz de engendrar tubérculos en el pun­
to donde se introducen. Pero los bacilos no son en tal 
caso reinoculables en series.ha Patología comparada de la tuberculosis, según se ha demostrado en este debate, es del mayor interés

para la Medicina humana, así desde el punto de vista 
patogénico como del higiénico. El médico no puede 
ignorar que la tuberculosis es muy frecuente en los 
animales, cuyas carnes ó productos le sirven al hom­
bre de alimento, ó que son de los considerados como 
domésticos, porque viven en su misma casa. Las car­
nes de la vaca, ternera, cabra, oveja y conejos, asi 
como sus productos y .despojos, pueden contener tu­
bérculos; y lo mismo sucede con las aves, especial­
mente las del orden de las gallinas, entre las cuales 
deben mencionarse el gallo, faisán, pavo y perdiz; 
hallándose en el gallo en la proporción de IG por 100, 
y siendo el hígado y el bazo los órganos en que más se 
localiza el padecimiento. En el guacamayo, del orden 
de las prensoras, se halla la tuberculosis en la piel, te­
jido conjuntivo subcutáneo, huesos y articulaciones.

(Se oonolairá.)

S e c c ió n  Oficíale
M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O  

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L

Anuncio de pensión.
Doña Francisca Sarasola, viuda de D. Mateo Zuma- 

labe, solicita pensión de viudedad.
Lo que se publica para conocimiento de la Sociedad 

y á los efectos del Reglamento.
Madrid, 18 de Agosto de 1898. — El Secretario gene­

ral, Francisco Marín y Sancho. 1

C o n s u l t o r i o
PREGUNTA

765. Con motivo de onixis ó uña encarnada en el 
dedo gordo del pie izquierdo de una joven, propuse la 
avulsión de la una, previa anestesia local con pulveri­
zaciones de éter, medio que he empleado repetidas 
veces, obteniendo siempre la anestesia deseada á los 
cinco ó diez minutos.

En el caso presente, tres veces en tres distintos días 
la he intentado sin resultado alguno, advirtiendo que 
la primera vez estuve pulverizando más de una hora 
hasta agotarse 250 gramos de éter. Creyendo que el 
éter no sería bueno, se trajo de Madrid 250 gramos de 
éter especial anestésico, consumiéndose toío por se­
gunda vez sin obtener la anestesia local. Nuevamente 
se manda por éter, y, por si consistiese en el pulveriza­
dor, por otro nuevo, y tampoco se consiguió. Pregunto, 
pues, á esa ilustrada Redacción: ¿son frecuentes estos 
casos, ó, como yo creo, este hecho constituye una rara 
excepción, motivada quizás por un estado refractario 
de la sujeto á las bajas temperaturas? Si algún ilustra­
do compañero registra algún caso análogo en su clí­
nica particular, me atrevería á rogarle que también lo 
manifestara en este lugar del periódico. — C. S.

Gaceta de la salud pública*
Eütado finnilarlo de lla d r ld .

Altura barométrica máxima, 712,27; mínima, 707,51; 
temperatura máxima, 36'’,8; mínima, 13°,8; vientos do­
minantes, S , E. y SE.

En la última semana han continuado presentándose 
buen número de casos de gastro-enterilis y de infec­
ciones gástricas, algunas de mal carácter. Hanse ob­
servado también bastantes casos de anginas tonsilares 
y faríngeas, catarros bronquiales y algunas neumo-

En los niños predomina la escarlatina y la coquelu­
che; pero de todas suertes la morbilidad no es grande 
y es escasa la mortalidad.
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C r ó n i c a

h*!*” ®***®*!»- — La señora 
Oward, viuda, ha nombrado heredero al Dr. Kincs- 
bur^ por una suma de 75Ü.ÜÜ0 francos. El testamento 
ha sido impugnado por su único hijo ante losTribuna- 
les, so pretexto que su madre ha estado sometida á 
experimentos hipnóticos que la han puesto por com­
pleto á la disposición del médico, y que dicho testa­
mento ha sido dictado por la sugestión. Se ha probado 
en los debates que el médico no ha podido dormir 

enferma y que renunció á ello desde el año 
1894. Habría que admitir, aceptando la sugestión tes­
tamentaria, que ha durado tres años, porque la pre­
tendida sugestionada murió en 1897. Los doce médicos, 
todos más ó menos competentes, llamados á dar su 
opinion sobre el caso de Mad. Oward, no han podido 
ponerse de acuerdo y han dejado al Jurado en el ma- 
por embarazo.

g r a d a r  una idea del afectuoso interés que mada- 
me Oward sentía por el Dr. Kingsburg basta con re­
cordar lo necesaria que le era su presencia. No podía 
pasarse sin su médico y le enviaba á buscar varias 
veces al día, pagándole una guinea la visita. La viuda 
le producía un rendimiento de2á3.00J francos al mes.

doctor apuntaban 159 visitas en Marzo 
de 1896, 94 en Abril y 119 en Mayo Ella le propuso que 
renunciase á todos sus clientes para dedicarse á ella 
sola á cambio de una retribución anual de 25.000 fran­
cos, con cuadras,caballos, coche y residencia. Rehusó: 
la ciudad de Blackpool, su residencia, tenía necesidad 
de una clínica gratuita, no tuvo el doctor más que de­
cir una palabra para decidir á la viuda á sufragar los 
gastos de esta fundación, que ascendieron á 175 000 
francos. No es, pues, inverosímil que haya querido le­
garle una parte de su fortuna en perjuicio de un hijo 
que no veía hacía más de quince años.

Descuhriniiento del templo de Esculapio. — Un
descubrimiento arqueológico, que interesa en el más 
alto grado al mundo de los sabios, acaba de hacerse en 
Ja isla de Paros, en Grecia. En las excavaciones prac­
ticadas desde hace algún tiempo en esta isla por la Es­
cuela Arqueológica Alemana de Atenas, se ha descu­
bierto el célebre templo de Esculapio descrito por va­
nos autores griegos, y que hacía de Paros uno de los 
lugares de peregrinación más frecuentados en la an­
tigüedad. Este templo se conserva casi entero; tiene 
de largo 41,25 metros, y su ancho es de 19,50. Des­
graciadamente, este maravilloso monumento de la 
antigüedad clásica, que contenía tesoros inestimables, 
lia sido saqueado tantas veces, que no quedan ya ni 
estabas, ni bajo relieves, ni otro objeto de oro ó de 
marfil. Desde el punto de vista puramente arqueológi­
co, el descubrimiento del templo de Esculapio tiene, 
sin embargo, una importancia de primer orden, por­
que los arqueólogos alemanes han encontrado varias 
placas y columnas de mármol que contienen inscrip­
ciones de gran valor histórico. Cerca de este templo se 
ha descubierto una fuente que data del siglo v ó vi A. J. 
Es de mármol blanco, y, cosa curiosa, un agua abun­
dante, limpia y fresca se escapa de la fuente, lo que 
constituye un hallazgo inesperado para los habitantes 
de Paros. Está situada al pie de una roca. Cerca de la 
fuente los obreros han descubierto vestigios de paredes 
miy  ̂antiguas, que han excitado vivamente la curiosi­
dad de los arqueólogos. Las excavaciones continúan.

Defunción. ^  Ha fallecido en Pamplona, en edad 
avanzada, nuestro antiguo é ilustrado suscritor don 
José Ascunce y Villanueva, muy estimado en aquella 
ciudad. ^

A toda su familia, y en especial á su hijo el doctor 
D. Ricardo Ascunce, acompañamos en el sentimiento 
que tan gran pérdida les ha producido.

Sea enhorabuena. — Por Real orden fecha 29 de 
Agosto, publicada en la Gacstü del 3 del corriente se 
concede la cruz de segunda clase del Mérito Militar 
con distintivo blanco, pensionada con el 10 por 100 del

sueldo de su actual empleo hasta el ascenso al inme- 
diato, al médico mayor D. Angel de Larra y Cerezo, 
distinguido compañero nuestro en la Prensa, por sus 
Memorias Apuntes acerca de la estadística del Ejército 
de la isla de Cuba en 1896 y Los Hospitales militares 
de la isla de Cuba, distinción que tiene bien merecida 
nuestro amigo Dr Larra.

llueves médicos de In Arm ado — En las oposi­
ciones verificadas para médicos de la Armada han sido 
aprobados por el Tribunal con opción á plaza ó que­
dando en situación de supernumerario, los siguientes 
opositores: D. Emilio Gutiérrez Pallardó. D. Faustino 
Belascoain, D. Enrique Rovellat, D Benjamín Tamayo, 
U. Javier Casares, D. Enrique Ramón Sánchez, don 
Estanisl^ Huesma, D. José Monmeneu, D José María 
penas, D. Pedro Castruchi, D. Luis Summers y don 
LuisAlberti.

Reciban todos nuestra cordial enhorabuena.

Vacunación obligalorta en liijclaterra. ~  Hace 
poco que el bilí de oaeunación provocó interesantes 
debates en la Cámara de los Comunes. Como es sabido. 
Ja cuestión de la vacunación obligatoria ha sido estu­
diada ampliamente por una Comisión especial, y ahora 
se trataba de saber las modificaciones de que podía ser 
objeto la ley de vacunación obligatoria. Lo que princi­
palmente se debatía era la intervención de la voluntad 
paterna en la aplicación de la ley de obligación, la 
clausula de conciencia que Walter Forster ha susten­
tado y hecho triunfar en el seno de la Comisión gu­
bernamental. Los debates fueron tan vivos que dura­
ron hasta media noche, y de treinta y tres discursos 
pronunciados, solamente dos fueron de oposición á lo 
propuesto. En presencia de este movimiento, el Go­
bierno se ha visto obligado á aceptarlo, pero no sin 
una grande modificación. Sir Forster quería que bas­
tase Ja declaración del padre, de que por motivo de 
conciencia no quería vacunar al hijo, para que todo 
procedimiento judicial fuese suspendido. El Gobierno 
aceptó lo propuesto, pero á condición de que la decla­
ración del padre «satisficiese á los magistrados» A 
pesar de la objeción de sir Forster de que esta res­
tricción había de producir mucha variación en la prác* 
tica de la ley según los lugares, se aceptó la enmienda 
del Gobierno, aunque por una pequeña mavoría. De 
manera que se puede considerar Ja vacunación obliga­
toria en Inglaterra como una práctica abolida para las 
personas que sostengan de buena fe objeciones con­
tra la vacunación. La base principal para esta mu­
danza descansa en el deseo de todos los lados de la 
Cámara de acabar con las persecuciones que tanto 
han hecho para provocar la agitación en las Ligas anti- 
vaccinales. Se espera que la linfa glicerinada hará que 
desaparezcan las principales objeciones contra la va­
cuna.

Viicv^ cnledratiro. -  Ha sido nombrado catedrá­
tico de Clínica médica de la Facultad de Medicina de 
Salamanca el distinguido profesor D Indalecio Cues­
ta, presidente de aquel Colegio Médico, persona de 
gran prestigio y sólidos conocimientos

Felicitamos á la Facultad salamanquina por tan va 
liosa adquisición, asi como á tan ilustrado compro­
fesor. ‘

E f i c a z  / K O L A  
t ó n i c o .   ̂ B U S T O

(Véase nuestro número anterior.)

^ | f n i * Í i 1 A  Eeóii. El
mejor Iónico y rccoii»iiiiu>ciife 

general á base de g;Iicero-foKfnioK de cal, liiofro v
hola solubles Gravina, 11, y principales farmacias.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE E. TEODORO 

Amparo 102 y  Ronda de Valencia, 8 
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V a c a n t e s .
En esta sección aparecen todas Ins v a c a n t e s  de que oficial ú 

oficiosamente tenemos noticia, y no hay periódico que de ellas dé 
cuenta antes que nosotros. Los comprofesores y los alcaldes tienen 
abierta esta sección y la de E s t a f e t a  d e  p a r t id o s  para cuantas 
noticias sean patosos en enviamos.

La de médico titular y farmacéutico — por termi- 
nación de contrato -  de San Martín de la Vega fMa- 
driri), dotadas la de médico con í‘99 pesetas anuales ñor 
la asistencia de í35 á 50 familias pobres, pagadas por 
mensualidades vencidas de fondos municipales, y 130 
pesetas, también anuales, por servicios extraordinarios 
pagadas por trimestres vencidos del mismo fondo muni­
cipal; y  la de farmacéutico, con 925 pesetas anuales ñor 
Igual asistencia de familias, y 100 pesetas, asimismo 
anuales, en concepto de residencia, satisfechas arabas 
sumas en la propia forma que al médico. Consta esta po- 
í r  2oá vecinos de los que 220 pertenecen al cks-
co y 34 á las afueras. Dista de Madrid 30 kilómetros y 
7 por carretera de la estación del ferrocarril de Ciem^o- 
zuelos, en la linea de Andalucía. Existe en la localidad 
una Junta de labradores asociada para la asistencia 
medica, que abona al profesor 1.000 pesetas anuales. 
Ambos profesores quedarán en libertad de contratar con 
los demás vecinos del casco, y con los de ios diferentes 
casen .s y vedados de caza que constituyen la población 
de afueras. Solicitudes hasta el 3 d.̂  Octubre al alcaide 
ij. Itamon Anas.

— La de médi^-cirujano titular -  por terminación 
de contrato ~  de Pajares (Avila), con el haber anual de 

A pesetas por la asistencia á 12 familias pobres, y de­
más obligaciones que le impone el vigente reglamento. 
Dicha suma será satisfecha por trimestres vencidos de 
fondos municipales, quedando el agraciado con libertad 
paia contratar con los vecinos de pueblos limítrofes.

percibirá por trimestres vencidos la 
suma de 2.0W pesetas anuales, por razón de asistencia á 
un número determinado de vecinos de este pueblo. Soli- 
MarMn corriente al alcalde D. Cipriano

. ̂  médico titular — por terminación de contra-
9 ^  nfo dotada con el sueldo anual de
200 pesetas, pagadas de fondos municipales por trimes­
tres vencidos, por la asistencia de 1 á 25 familias no- 
bres, mnos expósitos y pobres transeúntes, siendo ade-

agraciado practicar gratuitamente 
cuantos reconocimientos le ordene el Ayuntamiento en 
los casos de quintas, pudiendo hacer de 200 á 220 igua-
1 n . centeno. Solicitudes hasta el
1- de Octubre al alcalde D. Eusebio Iglesias

1 titular de Castrejóü (Falencia), do­
tada con el haber anual de 200 pesetas, que percibirá el 
agraciado por trimestres vencidos délos fondo.s munici­
pales, por la asistencia facultativa á 20 familias pobres
F ? rn n ^ T  ^ transeúntes.El contrato será por dos anos, pudiendo el que sea agra­
ciado concertarse con 275 familias que sean pudientes y 
que se creen en el distrito, las cuales han venido pagan^

P AGO DE S U S C R I C I O N E S
i\os hallamos ya en el segundo semestre del año y son todavía muchos 

los abonados de E l  .S i g l o  y de la B i b l i o t j í c a  que aim no han pagado
sus snscricones. Las tnstísimas circunstancias q/ie estanms a t r a v e S o
han aumentado considerablemente nuestros gastos, pues el paiiel para 
impiesiones ha tenido una subida de importancia

iodo esto nos hace rogar á nuestros siiscritores que se pongan cuan- 

n u e s t "  o t h g S m s . "  " "

Solicitudes hasta el 5 de 
Octubre al alcalde l>. Marcelino Narganes

-- La de médico titular-desde i. «  de Octubre próxi- 
mo— de Poyales del Hoyo (Avila>, dotada con el haber 

pesetas, pagadas trimestralmente y con 
puntualidad, pon la asistencia é 100 familia.s pobres 

de quintos y pobres transeúntes. Consta 
todo el pueblo de -loU vecinos, pudiendo obtener el agra­
ciado, con la.s Igualas de los pudientes y el sueldo por 
Beneficencia, la suma de 3.000 pesetas. ^

Solicitudes en el plazo de veinte días.
IJ ® ^ Septiembre de 1898. — El al­calde, Florentino Feralta.
-L a _d e  médico t itu la r-p o r  dimisión del que la 

desempeñaba — de Villanueva de Cameros y sus aldeas 
y pueblos do Pradillo y Gallinero que componen el par­
tido, que leunen de 1G5 á 170 vecinos. Dotación 3 00'̂

y familias pudientes,'pa­
gadas poi los Ayuntamientos por trimestres vencidos 

Las solicitudes al señor alcalde de Villanueva, acom- 
Jio.ias y méritos de servicio en el plazo da 

treinta días, á contar desde la fecha de la inserción de

t itu la r-p o r  dimisión -  de 
v judicial de Laguardia,

1.550 pesetas, paga- 
t o l  i f  municipales por trimestres vencidos
C a  blas ®̂i  ̂ familias pobres en cada
localidad. Las igualas con ios pudientes producirán unas

mismas una
dAl establecida al efecto. Solicitudes hasta el 22 
del comente al alcalde D. Isaac Basoco.

I

G R A JO S LOPE RUPEREZ
I’ REPAItADAS Á RASE DE

p  ~  g e n c ia n a . -  HIERRO Y PODOFILINO
r remiadas con iiuMlalIa <lc piala en la Ex­

posición de Lugo de 1896.
Cuantos méclLoo.s han tenido ocasión de ensayar

fratamionto de las fiebres palúdicas
rebeldes, las preñaren á todos lo.s proparados similares 
conocidos hasta el día, haciéndolo asi con.star on los 
muchos informes que do lüeho.s señores poseemos Los 
excelentes resnltado.s obtenidos oon nuestras ufaieas 
son debidos A la eSpeCÍal y  exacta dosificación de los 
medioamento.s que entran en ,su composición, asi como 
también A su pureza quimica y  a su fácil administración 
por ser sumamente gratas al paladar.

■ or Iiiaj'or: Madrid, Mulclior García. -  Barcelo­
na, Sociedad Farmacéutica y  Vidal y  Ribas.—  A l dc- 
m i l : en todas las farmacias.

I

do Cuartango(Alava), parti­
do judicial de Vitoria, cuyo partido lo componen 20 pe-
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queños pueblos, contando entre todos 170 vecinos, dota­
da con 500 pesetas anuales por la asistencia de una á 
seis familias pobres y casa gratis, Las igualas con los 
vecinos pudientes producen 180 fanecas do trigo y 40 
de cebada. Solicitudes hasta el 29 del corriente al alcal­
de D Pedro Mendigaren.

— La de médico-cirujano titular de Villauueva de 
las Cruces (Huelva). Hab 307. Dotación, 1 500 pesetas 
anuales Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde 
D. Tomás Calero Bayo.

— La de médico titular de Torremocha del Campo 
(Guadalajara) y pueblos tjne componen el partido mé­
dico, que son: Algora, Navalpotro, Laranueva, Fuen- 
saviñán y Torresaviñan, Dotación 190 pesetas anuales, 
pagadas del presupuesto municipal de dichos pueblos, 
por trimestres vencidos, por asistencia á las familias 
pobres que sean declaradas por sus respectivos Ayunta­
mientos, más 250 fanegas de trigo puro que producen las 
Igualas voluntarias, cobradas en la época de la recolec­
ción. Además el agraciado podrá contratarse con el 
puesto de la Guardia civil de esta villa y cuatro peones 
camineros, que pueden producir anualmente 100 pesetas; 
advirtiendo que los pueblos anejos se hallan muy próxi­
mos de la matriz y buen camhio en toda la estación del 
año. Solicitudes hasta el 30 del corriente al alcalde.

— La de médico titular de Sesas (Guadalajaru; y sus 
anejos Aragoncillo y Torremocha. Dotación 225 fanegas 
de trigo común y 700 pesetas en metálico. Además, el 
facultativo podrá contratar con los individuos de Ja 
Guardia civil y  peones camineros que residen en el par­
tido. Solicitudes hasta el 20 del corriente al alcalde don 
Esteban Galán

— Una de las tres plazas de médico-cirujano titular 
de Vergara (Guipúzcoa). Hab. 6.650. Dotación 1.250 pe­
setas por la asistencia á las familias pobres que el 
Ayuntamiento señalará y aparte lasigualas con el resto 
del vecindario. Los aspirantes han de poseer el idioma 
vascongado. Solicitudes hasta el 26 de), corriente al al­
calde D. Julio Recabeitia.

— La de médico-cirujano :itular de Vegafría (Sego- 
via). Hab. 320. Dot. 40C pesetas por la asistencia á diez 
familias pobres y las igualas con los vecinos acomoda­
dos. Solicitudes hasta el 22 del corriente al alcalde don 
Antonio Rincón.

— La de médico-cirujano — por no haberse provisto 
^  ia anterior convocatoria — de Nogueruela (Teruel), 
potación 250 pesetas anuales por la titular y 2.250 por 
la Junta de Asociados. Solicitudes hasta el 20 del co­
rriente al alcalde D. Jacinto Sebastián.

— La de médico-cirujano titular — por terminación 
de contrato — de Ventosa del Río Almar (Salamanca), 
dotada con el sueldo de 75 pesetas, que se halla consig 
nado en presupuesto en el actual año económico, ele­
vando dicho sueldo en lo siguiente á 250 para la asisten­
cia á 13 familias pobres y demás obligaciones que impone 
©1 art. 2 del reglamento de 14 de Junio de 1891. Solici­
tudes hasta el 4 de Octubre al alcalde D. Eugenio Ga­
nada.

La de médico titular — por terminación de contra­
to de Galinduste (Salamanca). Dotación 87o pesetas 
anuales, pagadas por trimestres vencidos de los fondos 
municipales, por la asistencia á 60 familias pobres. 
Además puede contratar con el vecindario, que se com­
pone de 400 vecinos. Solicitudes hasta el 4 de Octubre 
al alcalde D. José Manuel Briz.

~  La de médico titular — por renuncia — del distri­
to de Priol (Lugo), con la dotación de S99 pesetas anua­
les, con las obligaciones que constan en el expediente 
del concepto. La duración del contrato será de cuatro 
años. Solicitudes hasta el 3 de Octubre al alcalde don 
Joaquín Roca.

— La de médico titular — por renuncia — de Reve- 
lliiios (Zamora). Dotación anual 750 pesetas, pagadas 
del presupuesto municipal por trimestres vencidos, por 
la asistencia á 3J familias pobres, pudíendo el agracia­
do hacer igualas con 170 vecinos. El agraciado ha de 
tener precisamente la re.sídencia en este pueblo. El con­
trato será por un año. Solicitudes hasta el 2 de Octubre 
al alcfllde D. Félix Aliste.

— La de farmacéutico — por defunción — de Morale­
ja del Vino (Zamora), Dotación 375 pesetas anuales, pa­
gadas de fondos municipales por trimestres vencidos, 
por la asistencia á 70 familias pobres de que se compone 
uno de los dos distritos en que está dividida la pobla­
ción Solicitudes hasta el 17 del corriente al alcalde don 
Federico Hernández Moyano.

— La de farmacéutico— por falta de aspirantes — de 
Viliamantüla (Madrid). Hab. 550. Dotación 250 pesetas 
auuales por el suministro de medicamentos á las fami­
lias pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Soli­
citudes hasta el 6 de Octubre al alcalde D. Raimundo 
liorenzo.

I

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Coches del Retiro.

— TELÉFONO 675 —
Eficacísimas contra la anemia, clorosis, escrofulismo 

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la nariz, garganta, corazón y pulmones; en la 

albumi uria, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las comidas, 
por su acción tónica y  excitante, que despierta el ape­

tito y favorece las digestiones.

Balones de oxígeno,
los 30 litros.

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día ó de la
noche.

Con este título, la COMPAÑÍA COLONIAL 
acaba de poner á la venta en sus dos estableci­
mientos, calle Mayor, 18, y  Montera, 8, un

ÍE
y de precio arreglado, que hasta la fecha sólo 
se elaboraba de encargo para el consumo de 
algunas familias distinguidas de esta Corte.
Precio del paquete (400 gramps)......... 1,75 ptaa.
Precio del medio paquete (200 gramos). 0,88 —

. . . l i1 ‘Wj

Pastillas Cloro-Boro-Sódicas á la Cocaína
I D E  B  O  l í T X j E

Dtilísimas en todas las enfermedades de la boca y ga rgan ta .
Recomiéndanse estas pastillas con incomparable ventaja sobre todos los 

medicamentos conocidos á los cantantes y oradores; á los que padezcan de 
(inginas, ios, ronquera, á los diftéricos, á los nerviosos y á los niños en la épo­
ca de la dentición.— Precio <ic la cajo, 2 pesetas.

lonemoB preparadai p a ttlllag  d« COCAiNA y  MENTOL. y  también de COCAINA, CODEINA y  MtNTOL 
Depósito central: Gorgnera. 17, farmacia BONALDi Madrid.

.............................—

’ L A  S Í F I L I S  ®
Y  LAS

ENFERMEDADES VENÉREAS
P O R  B L  Dr . E. FINGER

Un tomo de 224 páginas y 6 lá­
minas cromo-litO|;ráficas aparte 

jo del texto. — Precio, pesetas, n
____ ___________ ■_  ...
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í  econstituyente genera/ 
del sistema nervioso, 

Neurasthenia, 
Fosf^tnrada.

fosfato  g lycerato  de cal  puro

tSEUROSINE GRANULADA -  NEUROSINE cn OBLEAS

Debilidad general, 
Dolores de cabeza, 

Mevralglas,
^epreslón tielsiítema nervioso.

---- y iJ IG A M T E  N IAS E F IC A Z
E l único em p leado  en los H o sp ita le s  m i l i t a r e ^  
I f  iMIH' Hl I I I I  M m m -i i  ■ m Uy  E J IG M O R 10 dê R E S P í YR F5;
^ a r a  evitar k s  imitacionea, se dehe prescribir : 
^  VEJIG A TO R IO  DE ALBESPEYRES 

7  exijir la F IR M A  de A LB ESPEYRES
en cada cuadrado de 5 centímetros.

mprucbuu cei Lliicadus a luillares. 
6 . a.-veri.-ue "^rjctoyin DPstria

I  N

DEFRESNE
oos

,^ U M O U Z E -A L B E S P E Y R E S . 78. F a « b «  S-.Denis, P A ^

E l r n e  j  0 2 ?

I= * -A .S T  A  B E R T E t ^,  (complemento del tratamiento).
E X IJ A N S E  el SELLO del ESTADO FRANCÉS y la flRlfíA

J a r a b e s in n a r c ó t i c o .

1  f a ^ v ;

* V- OPRESIONES
B r o n q u i t i s ,  C a t a r r o s  

J a q u e c a s ,  etc.

y  c t . x ' x ’ X .

b a r r a l
y todas las Sufocaciones en general.

F U M O U Z E -A L B E S P E Y R E S , 78. Faubí S'-Denis, P A R IS .

^ ^ J ^ ^ ' ^ ^ d R O - f O g F U T O  d e  C A L  C S i O S O U O O

No solo conlicnii los principios de 
la carne, sino la propia fibra mus­
cular que se encuentra fluidificada, 
cocida y hecha asimilable.

P O L V O  -  E L IX IR
; IKAPETEHCIá, ANEMIA, CO M m E C nC lA

^ n  todsslasbuenasFar’>“ <¡» España

<¡m .

ADTORIZACIOS d e l  e s t a d o  y  de l a  a c ad e m ia

S A IN T -J E A N La ine^or agua de mesa. 
Aperitiva, muy digestiva. 

I Afecciones del ostómaKO
PRÉCIEUSE “ ‘‘="l?».|'®Ĵ ticos,lclencia,
DÉSIRÉE
las recomiflnda au guslo agradable; una bctella por dia.Hiigase Vi), mismo, y  muy económicamente,

SU AGUA fí/UNBRAL^ á i o g a  á tas aguas naturales con los
coiyiPRii>i7 Dos DE vichT

GASEOSOSPreparados
con las sales e jlra idas de las celebres

AGUAS DE VICHY
Esiatin Pranrés »

C 'iM lJ í íT U i i  iítiC BY , F ilis . - c a is n u ¿ jc * , p i l i ^

biosiííe le PE^a îa
^  ^  fiUCfftOFOSFATO o c a i e ^  
de CAL y de HIERRO efervescente.

y su gusto
,.^:^_PERDRIe l  &  C » , París.

“ ^®*LI0AD, a n e m i a  
e n f e r m e d a d e s  de INFANCfA

s o n  c o m b a t i d a s  c o n  e x / t o  c o n  l aiodoFt?n’«-' BC ■  .........w n  e x n o  c o n  l a* H I  FUCOELYCIHEd., D̂ GRESSY
L E  P E R D R IE L  &  G \  París.
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R . E 0 A X ^ A 1 > 0 ,  3 ,  V A L . L . A - T X O L I I X
M edaila de o r o  en ia  E xp os ic ión  de B a rce lon a .

Eq esta casa (qtie provee ai Ejército y á la Armada, á las í  acaltadee de Me­
dicina y á los Uospiialea civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
rab es de las ReaUs Academias de Madrid j Castilla la Vieja, de la Dirección 
«eneral de Sanidad M litar, de la? clínicas oficiales de Vailadclid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado salicílico, iodofórmicc: almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 
Olida Inglesa, hila tejida boratada; yutes nurificado, salicílico, fenicado j catgu 
de los números 1, 2 y 3, catgut aláMdo crómico, cautchuc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
cslubsa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenicada, iodofór 
mica, timolizada, etc., eu piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoseh, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduraa, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
rapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc que se remiie gratis.

Gotas Neurosténicas Fosforadas Genové.
Es una preparación sencilla, activa, no peligro­

sa, que, administrada con asiduidad y - A  

constancia, resuelve el problema prác- ^  
tico de la medicación de una en- 

formedad tan comple ja ,  ^  
tantan rebelde y 

abrumadora

Estas 
gotas son 

un va lio s o  
tónico de los ner­

vios y un alimento 
del cerebro; entonan el 

centro céfalo-raquídeo del
enfermo; vigorizan el tono ge­

neral, y , singularmente la nutri­
ción y vitalidad de los elementos ner 

viosos, cuando hay un desequilibrio entre 
la fatiga y la reparación de dichos elementos, 

consícuencia de exceso de función ó de defecto de 

excitación.

Se facilitan prospectos.- Punto general de venta en 
vé, 3, Rambla, fíente al Liceo, Barcelona, y en las
cias, frasco, 5 pesetas.-Depósitos en Madrid: GayosoMoreno, Arenal, 2. 
Somolinos, Infantas, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, dU. Uoi 

pal, Barquillo, i .—Medina, Serrano, 3b.

a S B  d e  V O M I T O S

m

por loM

Oí'.’vS

im

[MEÍ

Li Mmñgamtm
X jO E o h e s

antibi io8a,antikerpética,antiescrofulosa, 
antipurasitaria, antis\filitica y en alto 

grado reconstituyente.
Be^ún L A  P E R L A  DE  S A N  

CAF LOS, Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, c in esta agua se obtiene

iu  Salud á dom ieilio.
l'.r el último afio se han vendido

H s ie 2 .0 0 0 .0 0 0  le parías-
La clínica es la gran piedra de toque 

en 118 í^uas minerales, y ésta cuenta 
60 -VÑOS DE USO G E N E R A L  Y  
CON GRANDES RESULTADOS, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqreta y hoja clínica.

D ipósito central, Jardines, 15, 
baji ‘ derecha, y se vende también en 
todaslas farmacias y droguerías. 6n gran 
caudal de agua permite al gran Esta­
ble* Imiento de Baños estar abierto 
del 16 de Junio al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bsra*
V»,-®

INDUSTRIA MEDICA LUCRATIVA.-Aparato 
I pneumo-terápico Valenzuela para 
la instalación de gabinetes de aerote­
rapia y atmiatría (ázoe, oxígeno, aire 
comprimido, enrarecido, eto ¡, indis­
pensable en todos los pueblos, hospi­
tales, etc., para el tratamiento de en­
fermos de las vías respiratorias.

Dirigirse al autor, Desengaño, 10, 
cuadruplicado, Madrid.

n n n m ir - r M ' i i  v# r A  n s f l  a O lA  DE LOS HIJOS DE CARLOS ULZURRUNDROGUERIA Y FARMACIA ♦♦♦♦ esparteros. 9 ♦♦♦ ♦
Ayuntamiento de Madrid
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BORICIMA
DE TOppEg IVlUÑOZ

ANTISÉPTICO Y  DESINFECTANTE
 ̂Superior al ácido bórico y al borato de sosa; más soluble en 

fiio  y en caliente, y más eficaz como preservativo y curativo 
de las enfermedades de las mucosas y de la piel.

Se emplea contra los males de los párpados, oídos, nariz, 
boca, afecciones de la matriz y otras. '

San Bartolomé, 7, esquina á San Marcos, y principales farmacias.

KK—m

B A S T I L L A S
DE CLO RH ID RATO  DE CO CAINA Y M E N TO L

Las propiedades terapéntioas de estos 
dos medicamentos, las hace eficaces en 
todas las afecciones de la  garganta. 
FARMACIA DE BORRELE HERMANOS 

M A D R I D  B A R C E L O N A
PDEBTA DEL SOL, 5 ASALTO, 62

¡ S  M e d ic a c ió n  E s tr ic n in o -F o s fó re a  con  e i E L  
TÓNICO NERVIOSO-CERA

M

Este preparado, qne lia merecido la aprobación de la Keal Academia 
de Medicina de Barcelona y favorable <lictamen de distinguidos médi­
cos, está com puesto de

Lactiito de manganeso.. . 0,02 gramos. 
Snlrato de estricnina. . . 0,002 —
Fosforo puro.................  0,001

HipofoBflto de cal......... 0,05 gramos.
— de sosa........  0,05 —-  doquinUa . . 0,01 -     _

á la dosis ordinaria de una cucharadita.de las de café, que renresenta 
10 gramos de preparado. ^

1-a pulcritud y exquisito esmero que lia presidido en su preparación 
Je hacen altamente recomendable en todas aquellas enfermedades oue 
tienen indicada la medicación estricno-fosfórea. ^

De ahílas ventajas qne se experimentan con el uso del T ó n ic o  
n e rv io s o  en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia 
Mpermatorrea, hipocondría, espasmos luuscularos, insomnio porago-’ 
tamiento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc etc
T -  DfpÓHito general: Farmacia ile sn autor,
1. Uera, Felayo, 6, Barcelona. — Representante en Madrid: D. p Pas- 
mial. Mayor 23. 2 —̂Madrid: Al por mayor, M. García, Capellanes, 1 • 
Hernándaz Hermanos, Aduana, 8.— detall: Viuda de Somolino.» in ­
fantas, 26; Pérez Negro, Ruda, 14; Medina, Serrano, 30; Borrell Her- 
manoB, Puerta del Sol, fí; Coipel, Barquiiio, 1. y principales farmacias.

Á
m m m m

V  ^  S  o
DE LAS

ENFERMEDADES DEL OÍDO
P O R  E L  D R . A O A M  P O L IT 2 E R

Dos tomos con 258 grabados.— 
Precio, 15 pesetas.

mjttjigggmetgtiicpgtggtiiifligflgi

TRATADO DE LA DIABETES
P O R  F R .  T H .  F R E R IC H S

Un tomo con 5 láminas cro­
mo-litografiadas y 6 figuras in- 
tercalauas en el texto.—Precio, 
6 pesetas en Madrid y 6,50 
en provincias.

("^MANUAL DE TOXICOLOGIA
por el Dr. Q. DliAGENÜORFP 

■  Un tomo de &00 páginas. ~  
L  Precio, 10 pesetas.

SANATORIO QUIRÜRGIGO DEL DOCTOR MADRAZO
s  A  T - A .  n x " 1 3  3B3

-

___ f: . B-*-,

 ̂ moderna cirugía reclama, hállase
este centro colocado á la cabeza de los demás de su índole.
ría la 1°̂ °̂ género de afecciones para cuya curación se haga necesa-

de alguna operación; y para que de los beneficios de este estable- 
r W o  í  «diferentes clases sociales, se han dividido en tres

siguientes: primera, 20 pesetas; segunda, 10 pe-

~  primeras clases puede el enfermo ir acompañado de un
individuo do su ó do algilo sirvionto*
_ Las consultas se dirigirán al director, que las contestará inmediatamente, 

Bin exigir honorarios por ellas ni por cuantos antecedenta.s se pidan

Ayuntamiento de Madrid



)K x : BIBLIOTECA ESCOOIDA DE EL SIGLO MEDICO
OBRA NOTABLE PARA EL AÑO 1898

E
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hállase

uecesa- 
estable' 
en tres 
i, 10 pe-

0 de un

rúen te,

TRATADO PRACTICO DE MEDICINA
CLÍNICA Y TERAPÉUTICA

PUBLICADO EN FRANCIA BAJO LA DIRECCION
DE LOS

I > i e s -  S a m u e l  E  J R IV  K t E l I  3 1  y  E m i l i o  L A . X J r T E I V T
Por 9 2  colaboradores catedráticos, médicos de los hospitales y otros médicos franceses y extranjeros.

TRADUCIDO DIRECTAMENTE DE LA  SEGUNDA EDICIÓN FRANCESA

C O L A B O R A D O R E S  D E  E S T A  O B R A
Archambaud fde París;.—Prof. Assimis {de Atenas).—Bacchi (de París).- Paul Barlerin (de París).-Baumel, 

prof. agregado de Mompeller.—Prof. Bianchi (de Nápoles).—Biliiaut (de París)—Blocli (de París) —Boeteau (de 
Villejuíf) — Bonnet (de París).— Bonvalot (de París).— Bose,, jefe de clínica en la facultad de Mompeller.— Bon- 
cour (de París).—Bouton, jefe de los trabajos anatómicos (de Besanpon).—Bovet (de Pougues).— Brousse, profe­
sor agregado de Mompeller ~  Brunet (de París). — Cazenave de la Roche (de Mentón). — Chapplain, médico de 
los hospitales.—Chatelain (de París).—Prof. Chrétien (de Poitiers).—De Christmas (de París).—Cornet, médico del 
Hospital Internacional de París. — Coudray (de París). — Coutagne (de Lyon). — Prof. Coutenot (de Besan9on).— 
Prof. Cristiani (de Ginebra . — Prof. Crocq (de Bruselas). — Guilleret, jefe de clínica de la Facultad de Lyon. — 
Dechamp (de Arcachon).—Prof. Delyanis (de Atenas),—Dervillez (de París).—Destarac,'médico de los hospitales 
oe Tolosa—  Diamanlberger i,de París). — Dubreuilh, prof agregado de Burdeos. — Duhourcau (de Cauterets). - 
berrán (de Barcelona).—Prof. Fienga (de Nápoles) —Fouchard, médico de los hospitales de Mans.—Garnault (de 
París)— L. Garnier (de París). — Gibert, médico de los hospitales del Havre. -  Girod (de Clermotit-«Ferrand). — 
1 rof. Gotlstein (de Hresiau) -  Goureaii (de París). — Guelpa (de París'. — Prof. Hagen (de Lei|izig). — Hajeck (de 
vrena, Austria).-Jocqs (de París) -Jouin (de París).—Kobos (de París). — Leriche (de Eaux-Bonnes). — E. Levy, 
prof, agregado de Strasbiirgo. —Levrat, cirujano de los hospitales de Lyon —Liandier (de París),— Lichlwitz (de 
Burdeos).—Lorain, ex jefe de clínica de la Facultad de Nancy.—Mascarel, médico del hospital de Chátellerault. 
‘«asoin (de Lovaina).—Prof. Mejía (de M éjico).-Prof. Minovici (de Biicharest).—Prof. Moldenhauer (de Leipzig). 
Albert Molí (de Berlín).—Mook (de París) —Prof. Moreau (de Argel).— Morin (de París). — Perrenot, médico del 
hospital de Hyéres. —Henri Pieard (de P a ris\ -P io le  (de París). — Polguére (de París) — Puech (de Burdeos).-  
van Renterghem (de Amsterdam). — Rémon'd, médico de los hospitales de Tolosá — Prof Sánchez Herrero (de 
Madrid).—Sauvez (de París).—Prof. Semmola (de Nápoles).—Sérieux (de VilleJuif).-Prof. Sormani (de Pavía).— 
^heífel (de Joinville). — Suss (de París). — Tison, médico del hospital Saint-Joseph de París. — Prof. Tobeitz (de 
Graz). — Trenel (de París). — De Tymovsky (de Shintznach). — Vautrin, prof. agregado de Nancy. — Vermel (de 
Moscou) -V orono fí (de París).-De Yong (de La Haya). — Prof. Ziem (de Dantzig). -  Zilgien, profesor agregado 
de Nancy.

Nuestra época es sumamente fecunda en producciones científicas de todas clases A  pasar do esta pié 
iora de libros y  Manuales, carece el práctico hoy día de un Tratado de Patología reciente y que esté ai tanto 
do los rápidos progresos de la ciencia médica; hácele falta este vademécum indispensable para vencer las 
diarias dificultades de la práctica del arte «le curar. En efecto: las obras publicadas hasta hoy, lo han sido 
hano por tomo, lentamente, con intervalos de ranchos años, de suerte que, al ver la luz los últimos tomo?, 
han envejecido ya los {número?, v no están, por ende, al corriente de los desculirimiento? modernos, 

ha obra que presentamos hoy al público médico— y  cuya })rimera oclición ?e ha agotado rápidamente 
hiTUicia— se ha concebido v publicado de uii modo muy diferente Sus numerosos capítulos han sido 

Gf̂ 'critos por catedráticos, por médicos de los liospitales ó por espenalistas distinguidos,
naieiies, seducidos por la idea de ser útiles á sus compaiTeros. han puesto juntos manos á la obra y  han 
'Gclio en poco tiemj)0 una Enciclopedia esencialmente práctica. Eos seis tomos del T r a t a d o  p r á c t i c o  

06 M e d ic in a  c l ín ic a  y t e ra p éu t ic a ^  coni{)roiKlen todos, sin excejituar ningiiuo de sus capítulos, las 
modernas. Esta obra, que nada ha omitido de las nociones anatomo-patológicas y bacteriológicas, 

ni íh'jado, sin embargo, ancho cam {)0 á lo más interesante para el médico, á la c l ín i c a  y  á la t e r a -  
lo cual ju.«tifica sobradamente su título.

Eoino indica la división que expondremos en seguida, cada tomo contiene el estudio de las enferme 
dados de un órgano ó de una región anatómica. Tdamanios, sin embargo, la atención de los compañeros 
hcerca de la concepción de esto T r a t a d o  p r á c t i c o  d e  M e d ic in a ,  advirtiéndoles que comprende uu 
tomo de (enfermedades de los ojos, oídos, fosas nasales, p eí. sífilis, etc.), parto

o®bozada y hasta omitida en la mayoría de las obras de este género. L ii nuestro T r a t a d o  d e  
6d ic in a  — que supera con mucho á todas las Enciclopedias conocidas —  so estudian estas cuestiones, 

Como todas las demás, con la mayor claridad y  con gran sentido clínico. V iene, pues, esta obra á Ijenar 
Oh verdadero Imeco eii la biblioteca de todo médico práctico que quiera estar al tanto de los couocimien* 
tos modernos.

Ayuntamiento de Madrid



D I V I S I O N  D E  L A  O B R A
Tomo I. —  Enfermedades infecciosas.
Tomo I I .— Enfermedades nerviosas, enfermedades 

mentales y medicina legal de los enajenados.—  
Elcctroterapi-a. —  Hidroterapia.

Tomo I I I .  —  Enfermedades de las vías respirato­
rias.

Tomo IV .— Enfermedades del aparato circulatorio, 
Seis hermosos volúmenes en 8.® de 700 páginas

de la sangre y de la nutrición; enfermedades de 
los riñones y de la vejiga.

! Tomo V. — Enfermedades del tubo digestivo y  de 
I  sus anejos.
i Tomo V I. —  Enfermedades de las fosas nasales, de 
' los oídos, de los ojos, de la piel y de los órganos 

genitales.
aproximadamente cada uno.

Se publica esta obra, que tanto ha llamado la atención del médico clínico, por cuadernos m ensuales  
de 10 pliegos (160 páginas), al precio de d o s  p e s e t a s  cada uno en toda España

Los suscritores de la biblioteca de K 1  Siglo recibirán, por 15 p e s e t a s  al año, 12 cuader­
nos, ó sea valor de 24 pesetas. La  obra constará aproximadamente de 24 cuadernos, y se venderá c o m ­
p le t a  al precio de 5 0  p e s e t a s  lo s  s e is  t o m o s .  , , . .  . K .Ar, T T l

Loa cuadernos se publican m e n sm lm e n te  c o n  la regularidad a que esta acostumbiado ls.1  ¡ s i g l o

M é d i c o .  _________________ _

A  los suscritores de la biblioteca que deseen continuar recibiendo encuadernados en tela á la 
inglesa los tomos, se les guardarán los cuadernos en la Administración, y se les enviaran encuadeinados 
los tomos E l precio anaal de la encuadernación es de S  pesetas.

Se han publicado eii el alio 1897, 13 cuadernos, de los cuales los doce primeros forman los tomos
I, I I  y  I I I .  En la actualidad está ya en prensa el tomo V I  y último, , i «07

Los nuevos suscritores á la biblioteca pueden adquirir los tres tomos publicados el año 18. í
más el cuaderno 13 (l.°  del tomo IV ) por 10,50 pesetas.

' INFERwTÓAPeS P6L CORAZON - PALPITACIOWES'^HIDROPegUg;^

I G 1T A L l  N A  de H Ó M O  L L E  y  Ĉ jU E V E N N E

^  D.nphta*. P«rtt, r M » *  F trm to lu .  —
DE

HIERRO OS/s

J//73
f¿ M is

ACTIVO FERRUGINOSO

V ino de Chassaing
BI-DIGESTtVOPrescripto desde 30 años ; COKTíti las A?1CCI0SES de las VIAS DI6ÍST1YA3 

P s r i i , 6 ,  A venu t V ic to ria .

ta n

I P A R IS , 43, Bue de Saintonge Y EN US USMaCllS T Oftasuuus
JJi

imzxz.M!Sí.x:ssaii

i

DE

BLANCARD
CON

•  Y O D U R O  O E  HIERRO INALTERABLE
M A . ¡ ) r o b a c i o B  p o r  la  .Academ ia
9  de IM ed ic inade Paz'is .
2 Pai lloii'anrto de las propifidartes di 1 
Z  lo d o  y  dcl Hierro, estos Pildoras y 
M Jarabe conTienen especialmoiue cu
•  las enTomiedades tan variadas que 
I# determina el germen escrofuln>o
•  { t u m o r e s ,  o i s t r u c c i o n e s  y  f i i m o r c s  f n o .-.
•  etc.), afecciones contra las cuab'S smi 
2  Impotentes los simples ferruginosos;
5  en la C lóros is  { c o l o r e s  p á l i ‘ l o s j  

S  Xieucorrea  ̂ f l o r e s  T ) l a n c a s l ,  la A m c-
•  norrea ( m e n s t r u a c i ó n  n u l a  ó  d i f i c i O -

•  la T is is , la S ífilis  constituciona l 
9  etc. En lin, ofrecen un atiente Lerapeu- ^
•  tico do los mas enérgicos para esil- ^
g  mular el oiganlsmo y niodiflear las g  
9  constllucfones linfáticas, débiles o ^  
Z  debilitadas. O
S  Como.prueba de autenlic;dad de los ^
•  verdaderos Pildoras y Jarabe de 0

•  BÍancr>Td. exíjase y / f/
•  nuestra firma
•  junta y el sello de la
gl U n i ó n d e F a b r i c a n t e s :  ^

S  famacéüf/oo rf« í’arii, oaí/B Sonaparíe.W 9
t — — * 99

U

JARABE

o M

___ CHURCHILL
1 Al cabo de algunos dias después de if 
principiar el tratamiento, disminuye la > 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo- fc 
res y el enfermo siente una fuerza y > 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso P.

1 se añade, poco tiempo después, un cam tf 
bio muy sensible en el aspecto del en- j 
fermo. Las evacuaciones se re^larizan,  ̂
el sueño es tranquilo y reparador y so i  
taaniilesian todas las senas da una nu-1 
tricion fácil y normal í

Esta Jarabe contiene los elementos de ? 
los huesos, el fosforo y la cal. y con- ̂  
viene especialment á los niños, á las,i 
mu' *■ ^

La“ FOSfATINA f  ALIÉRES”
es el alimento más agradable y el más 
recomendado para los niños desde la edad 
de seis á siete me.ses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena formación de los huesos; pre­
viene y neutraliza los defectos que suelen 
presentarse al crecer, é impide ladlarrea, 
que es tan froqueulc en los niños.Partí, 6, aviQDI Ylctoria y en toda* las farmaciés.

ESTREÑIMIENTOCuración por los Verd.Oeroi
-  L a x a t i v o  I

firma . 
de fabrica de
tico-quimico, 12, rué C’a.víigl 

j — Precio : 4  francos en Francia.
SE E5PENDEH EH U S  PRINCIPALES BOTICAS

odor Churchill, y la marcaí! 
le M. SW ANN, farmacéu- 
3, 12,  rué Ca.víiglione, P a r í s .  ^

í e j u r o ,  d e  l a b o r  |
I  \  ¿ e '  a u r a d a b l e ,  l á c l l  d e  t o m a r .París, 6. av, Victoria y todai Itrmána*.

9 9 9 9 9 9
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